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RESUMEN 

El propósito de esta investigación fue determinar la eficacia de la dramatización para la 

gestión de emociones en niños del tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 

72164 de Macusani, 2023. Esta investigación se encuentra dentro del enfoque 

cuantitativo, de tipo experimental, de nivel explicativo y de diseño cuasiexperimental, 

empleando como técnica la encuesta y como instrumento el cuestionario (pretest y 

postest). La selección de la muestra fue no probabilística por conveniencia, dividiéndose 

en 2 grupos: grupo experimental y grupo de control; en las secciones A y B, con 20 y 25 

estudiantes respectivamente. En donde se observó que el 60% de los niños  alcanzaron el 

nivel más alto de Logro Destacado (AD=18-20) en el postest del grupo experimental, 

ningún estudiante alcanzó el nivel de Logro Destacado en el grupo control, aceptando la 

hipótesis alterna, basándonos en los resultados de la prueba estadística de Wilcoxon 

donde se obtuvo un valor p = 0.000, dicho resultado es menor al nivel de significancia 

que es 0.05.En conclusión  esto demuestra que la dramatización es eficaz para la gestión 

de emociones y  no solo facilita el reconocimiento y la expresión emocional, sino que 

también promueve una regulación emocional efectiva. 

Palabras clave: Autoconocimiento, Autorregulación, Autonomía, Empatía, 

Dramatización.  



 

12 

 

ABSTRACT 

The purpose of this research was to determine the effectiveness of dramatization for the 

management of emotions in third grade children of the Primary Educational Institution 

No. 72164 of Macusani, 2023. This research is within the quantitative approach, 

experimental type, level explanatory and quasi-experimental design, using the survey as 

a technique and the questionnaire (pretest and posttest) as an instrument. The sample 

selection was non-probabilistic for convenience, dividing into 2 groups: experimental 

group and control group; in sections A and B, with 20 and 25 students respectively. Where 

it was observed that 60% of the children reached the highest level of Outstanding 

Achievement (AD=18-20) in the post-test of the experimental group, no student reached 

the level of Outstanding Achievement in the control group, accepting the alternative 

hypothesis. , based on the results of the Wilcoxon statistical test where a value of p = 

0.000 was obtained, this result is less than the level of significance which is 0.05. In 

conclusion, this shows that dramatization is effective for the management of emotions 

and not only facilitates emotional recognition and expression, but also promotes effective 

emotional regulation. 

Keywords: Self-knowledge, Self-regulation, Autonomy, Empathy, Dramatization.  
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CAPÍTULO I 

INTRODUCCIÓN 

1.1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

En los últimos años se demostró en la educación peruana, considerando los 

diferentes niveles educativos, y en la aplicación del currículo nacional vigente, existe una 

escasa gestión de las emociones (UNICEF, 2023); el control y la regulación de las 

emociones positivas y negativas en nuestros estudiantes del nivel primario, lo cual se 

convierte en un problema álgido que influye negativamente en la mejora del aprendizaje, 

en su formación personal y no fortalecen sus capacidades cognitivas en el aula, por lo que 

es necesario promover, practicar y evaluar la gestión de las emociones mediante la 

dramatización y actividades lúdicas, pedagógicas en el aula, junto al acompañamiento de 

su docente, y para solucionar este problema escolar se plantea las siguientes interrogantes 

como son:  

1.2. FORMULACIÓN DEL PROBLEMA 

1.2.1. Problema general 

¿Cuál es la eficacia de la dramatización para la gestión de emociones en 

niños del tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de Macusani, 

2023? 

1.2.2. Problemas específicos 

- ¿Cuál es la eficacia de la dramatización para el autoconocimiento en 

niños del tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de 

Macusani, 2023? 
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- ¿Cuál es la eficacia de la dramatización para la autorregulación en niños 

del tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de 

Macusani, 2023? 

- ¿Cuál es la eficacia de la dramatización para la autonomía en niños del 

tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de Macusani, 

2023? 

- ¿Cuál es la eficacia de la dramatización para la empatía en niños del 

tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de Macusani, 

2023? 

- ¿Cuál es la eficacia de la dramatización para la colaboración mutua en 

niños del tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de 

Macusani, 2023? 

1.3. HIPÓTESIS DE LA INVESTIGACIÓN 

1.3.1. Hipótesis general 

La dramatización es eficaz para la gestión de emociones en los niños del 

tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de Macusani, 2023. 

1.3.2. Hipótesis específicas 

- La dramatización es eficaz para mejorar el autoconocimiento en los niños 

del tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de 

Macusani, 2023. 

- La dramatización es eficaz para mejorar la autorregulación en los niños 

del tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de 

Macusani, 2023. 
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- La dramatización es eficaz para fomentar la autonomía en los niños del 

tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de Macusani, 

2023. 

- La dramatización es eficaz para desarrollar la empatía en los niños del 

tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de Macusani, 

2023. 

- La dramatización es eficaz para promover la colaboración mutua en los 

niños del tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de 

Macusani, 2023. 

1.4. JUSTIFICACIÓN DEL ESTUDIO 

En esta investigación se abordará como podemos gestionar las emociones de 

nuestros niños del tercer grado de primaria puesto que es una tarea muy importante, y es 

necesario manejar, controlar y regular los pensamientos y comportamientos personales 

de los infantes todo esto justifica práctica abordando varios autores que respaldan la 

investigación. También se ve la posibilidad de contribuir a mejorar la conducta y la 

formación integral del estudiante en su formación académica en el nivel primario. Todo 

menciona los autores García Blanc y Cañallas G (2020), y según la justificación teórica 

tiene el propósito de indagar la gestión de las emociones donde los infantes deben saber 

controlar sus emociones y adoptar buenas formas de comportamiento personal, cuyo 

sustento está constituido por el marco teórico y los conceptos básicos, también se 

considera la justificación metodológica se aplicará técnica del Pretest y postest, cuyo 

instrumento es el cuestionario aplicado a 45 estudiantes del tercer grado que constituyen 

la población muestral tomado por conveniencia, para lograr los objetivos propuestos en 

la presente investigación. 



 

16 

 

1.5. OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN 

1.5.1. Objetivo general 

Determinar la eficacia de la dramatización para la gestión de emociones 

en niños del tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de 

Macusani, 2023. 

1.5.2. Objetivos específicos 

- Determinar la eficacia de la dramatización para el autoconocimiento en 

niños del tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de 

Macusani, 2023. 

- Determinar la eficacia de la dramatización para la autorregulación en 

niños del tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de 

Macusani, 2023. 

- Determinar la eficacia de la dramatización para la autonomía en niños del 

tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de Macusani, 

2023. 

- Determinar la eficacia de la dramatización para la empatía en niños del 

tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de Macusani, 

2023. 

- Determinar la eficacia de la dramatización para la colaboración mutua en 

niños del tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de 

Macusani, 2023.  
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CAPÍTULO II 

REVISIÓN DE LA LITERATURA 

2.1.  ANTECEDENTES DE LA INVESTIGACIÓN 

2.1.1.  Antecedentes internacionales 

Quezada (2016) en su investigación pregrado “La dramatización 

estratégica para mejorar las emociones estudiantiles del segundo grado de la 

Institución Educativa Primaria de Menores de Loja, 2021” cuyo objetivo general 

es: “Promover la dramatización y encontrar las emociones positivas” donde 

aplicaron el método descriptivo, para explicar las relaciones o influencias de la 

variable de indagación, se utilizó la técnica de la observación a los 10 profesores 

de primer grado de primaria, y para evaluar a 50 estudiantes se aplicó una ficha 

encuesta considerado en el Currículo Nacional de Ecuador, donde se determinó 

que un 49% de estudiantes respondieron que les cuesta expresar sus emociones y 

su autoestima, mientras que un 61% de niños si tienen facilidad para expresar sus 

emociones y su autoestima  frente a sus compañeros del aula y sus maestros de la 

institución educativa. 

La Revista Educativa de España (2018) en la Tesis posgrado denominada: 

“La dramatización como recurso didáctico para mejorar el desarrollo emocional 

en España, 2018” el objetivo general fue: “Comprobar los efectos de la 

dramatización en la expresión y reconocimiento de emociones”. El diseño es 

descriptivo, La investigación se ejecutó con 60 estudiantes entre varones y 

mujeres de 11 a 13 años, determinados en 2 grupos uno experimental de 32 

estudiantes y control de 28 educandos, La recolección de datos se efectuó con la 
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escala de observancia, teniendo en consideración los objetivos de la investigación, 

en forma anticipada y posteriormente con actividades de la dramatización con el 

grupo experimental y el desarrollo emocional como grupo de control, lo cual 

ambos fueron tratados debidamente en la indagación. La investigación aporta la 

mejora en los resultados a lograrse. 

Ekman (2019, 2020) en los estudios de investigación de pregrado, cuyo 

título es: “Influencia de la dramatización para mejora emocional de los niños en 

edad escolar de Colombia, 2028” el objetivo genera es: Determinar cómo influye 

la dramatización en el aspecto emocional de los niños” la investigación es de tipo 

descriptivo explicativo, cuya muestra es de 150 estudiantes del nivel primario, en 

cuyo resultado o conclusión se encontró porcentajes muy altos de coincidencia, 

tanto en la expresión como en el reconocimiento de las 6 emociones básicas 

(alegría, asco, sorpresa, tristeza, cólera y miedo), (Izard, 2021, p.19). 

Núñez y Romero (2016, 2018) en su tesis maestral, denominado: 

“Descripción de la dramatización en el desarrollo de la educación emocional en 

estudiantes de bachillerato y de enseñanza universitaria de Guadalajara México, y 

el objetivo general es determinar cómo es la influencia del aspecto dramático en 

los estudiantes de México, también y el método es cuantitativo experimental, se 

trabajó con una muestra de 500 estudiantes y sus conclusiones generales es si 

existe una influencia positiva de la dramatización en los estudiantes del nivel 

superior, esta investigación nos servirá de guía para nuestra investigación a lograr. 

2.1.2.  Antecedentes nacionales 

Acuña (2019) sostiene en su Tesis de pregrado: “La dramatización para el 

desarrollo de la oralidad con niños de 5 años en el Jardín de Niños N° 2498 
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Chimbote, 2018” cuyo objetivo general es: “Indagar y determinar como la 

dramatización ayuda el desarrollo de la expresión oral de los infantes” esta 

investigación es de tipo descriptivo explicativo, con una muestra de 100 niños de 

5 años llegando a la conclusión: la investigación mencionada encontró que la 

dramatización ayuda al desarrollo de la expresión oral de los niños, cuya técnica 

fue la encuesta y el instrumento el cuestionario, y validado por dos expertos, y una 

probabilidad de 0, 928 y se interpreta una confiabilidad muy alta, Además, esta 

investigación nos servirá de consulta para nuestra investigación actual.  

Cruz (2017) Según su investigación de maestría: denominado “La 

dramatización y la estrategia didáctica para mejorar las emociones de los infantes” 

y el objetivo general es: Determinar la dramatización ayuda y sirve como 

estrategia metodológica para elevar las emociones de los niños, cuya metodología 

de estudios de tipo Descriptivo correlacional cuya investigación se aplicó en el 

nivel primario de la ciudad de Chimbote - Perú, y la muestra fue 50 estudiantes de 

ambos sexos, de 11 y 12 años de edad, donde participan dos grupos: experimental 

(25 alumnos) y de control (25 estudiantes) la recolección de datos fue realizado 

mediante la técnica de la observación en las actividades dramáticas, en forma 

anticipada y posteriormente, Y se llegó a las siguientes conclusiones, que la 

estrategia de la dramatización eleva el aspecto de la expresión emocional de los 

estudiantes, también es necesario seguir continuando con este tipo de 

investigación con la finalidad de superar y elevar el aspecto emocional de los 

niños de nuestra localidad, finalmente esta investigación nos servirá de soporte.  

Según el investigador Orosco (2018), en su TESIS de pregrado 

denominada “La aplicación del dramaticuentos como metodología pedagógica en 

las relaciones interpersonales y emocionales de los infantes de educación inicial 



 

20 

 

del Jardín de Niños N°283 de Huánuco. 2018”, cuyo objetivo general fue: 

Determina que los dramaticuentos está relacionado con la mejora de las 

emociones de los infantes, la metodología de la investigación fue de tipo 

cualitativo, con un diseño cuasi experimental con pre test y post test al grupo 

experimental. Se ejecutó con una muestra de 20 niños, se utilizó la estadística 3 

estadística de “t” de Student para la prueba de hipótesis de la investigación. Los 

resultados o conclusiones demostraron que el 50,00% de estudiantes mejoraron 

las relaciones amicales, mediante la dramatización con cuentos de la localidad. 

Finalmente se arribó a la siguiente conclusión que un 75.40% de estudiantes de 

cinco años mejoraron sus relaciones interpersonales y emocionales. 

Aguilar (2022) en su tesis de pregrado cuyo nombre es: “La dramatización 

para mejorar la autoestima de los niños del nivel primario de Apurímac, 2022” 

Cuyo objetivo es determinar cómo influye las actividades dramáticas en el aula en 

la formación y elevar la autoestima de los infantes del nivel inicial, En la 

metodología se empleó el enfoque cuantitativo, diseño preexperimental, donde se 

aplicó una muestra pirobalística por aleatorio simple en las escuelas primarias de 

la Unidad de Gestión Educativa Local de Andahuaylas, Apurímac. Cuya muestra 

fue de 30 niños, el instrumento aplicado fue la encuesta y la ficha de observación, 

finalmente como conclusión la dramatización mejora significativamente en la 

autoestima de los niños y un 98% de los encuestados elevaron su autoestima y un 

2% están en proceso de mejora, todo ello satisface el estudio de investigación fue 

un éxito. Y esta investigación es un soporte teórico para nuestra investigación. 
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2.1.3.  Antecedentes regionales y/o locales 

Choque B, (2021) Tesis pregrado denominado: Técnicas de Dramatización 

y Niveles de Autoestima en Niños de 5 Años en la Institución Educativa “Julia 

Zúñiga Murillo” Nro. 244 de Juli – Chucuito, Puno, 2020, cuyo objetivo general 

es Determinar la influencia de las técnicas de la dramatización y los niveles de la 

Autoestima en niños de 5 años. En función del objetivo se determinó utilizar un 

diseño no experimental transversal, alcance correlacional, investigación pura, con 

método predominantemente hipotético deductivo. El trabajo de campo se llevó a 

cabo con una población y muestra censal de 13 niños de 5 años, a quienes se le 

auscultó con la técnica de la observación y fichas de observación como 

instrumentos, aplicados por la docente de aula. El análisis estadístico de los datos 

se hizo con el SPSS, versión 23 en español. Entre los estadísticos para medir las 

correlaciones, se utilizó Rho de Spearman para variables ordinales, el cual arrojó 

un rs = 0, 928 con p. valor = 0,000 < 0,05; este resultado permitió tomar la decisión 

de rechazar la Ho y aceptar la Hipótesis de investigación, verificándose que existe 

una relación positiva entre las técnicas dramáticas con los niveles de autoestima 

en niños de 5 años en la Institución Educativa “Julia Zúñiga Murillo” Nro. 244 de 

Juli – Chucuito, Puno. 

Mamani (2020) Tesis pregrado cuyo título es: Taller de Dramatización y 

el Desarrollo de las Habilidades Sociales en los Niños de Cinco Años de la 

Institución Educativa Inicial 466 Huaynaputina del Distrito Putina, Provincia de 

San Antonio de Putina, Región Puno, Año 2020, el objetivo es: Determinar la 

influencia del taller de dramatización y el desarrollo de las habilidades sociales, 

en el pre test y post test en los niños de cinco años de la Institución Educativa 

Inicial 466 Huaynaputina de San Antonio de Putina, región Puno, año 2020. Se 
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utilizó una metodología de tipo cuantitativo, nivel explicativo con diseño pre 

experimental con pre tes y pos test, la población estuvo constituida por 74 

niños(as) y muestra estuvo conformada por 14 niños de cinco años, la técnica fue 

la observación y el instrumento la guía de observación, el instrumentó fue validada 

mediante la técnica juicio de expertos y la confiabilidad por la técnica alfa de Cron 

Bach con un resultado de 0,968, se tomó en cuenta el principio de libre 

participación y derecho a estar informado. Los resultados obtenidos mediante el 

pre test del grupo experimental, reportaron que, el 36% se ubicaron en el nivel 

inicio, mientras que en el post test se evidencio una mejora significativa con el 

57% de la muestra, se ubicaron en el nivel logro, la prueba de estadística de T 

student reportó un nivel de significancia menor a 0.05, por lo que se acepta la 

hipótesis. En conclusión, eso implica aceptar la hipótesis alterna y rechazar la 

nula, los talleres de dramatización influyen significativamente en el desarrollo de 

las habilidades sociales. 

2.2.  MARCO TEÓRICO 

2.2.1.  Dramatización 

Es una actividad permanente que sirve para generar la creatividad práctica 

de una representación o herramienta teatral, donde expresan sus sentimientos, 

deseos opiniones acerca de una actividad lúdica, donde en los primeros años los 

infantes desarrollan sus habilidades comunicativas mediante el juego, dirigido o 

libres, junto a sus semejantes dentro y fuera del aula. 

Castillo M, (2018) menciona que: “Es un proceso de creación del arte, que 

generalmente se utiliza el lenguaje teatral, que se inicia a partir de un poema, 

diferentes relatos de cuentos, o fragmentos pequeños donde los niños se sientan 
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contentos y desarrollen sus habilidades comunicativas con la estrategia de la 

dramatización” (p.66). 

Dramatización Los investigadores López, Jerez y Encabo (2019), 

sostienen que: “La dramatización es aquella que se refiere a la representación de 

una acción llevada a cabo por unos personajes en un espacio concreto” (p.75).  

Calderón (1990, p,99) considera la dramatización como una actividad 

lúdica, emprendedora, escenográfica, donde los estudiantes manifiestan sus 

emociones, pensamientos, creatividad, desempeñando un papel como por ejemplo 

en el cuento el zorro participa un niño y las ovejas sus demás compañeros dentro 

del aula, en un tiempo determinado a ello también se le denomina personajes 

desempeñando ciertos papeles. 

2.2.1.1.  Expresión Lingüística 

La expresión lingüística es un elemento fundamental en el 

desarrollo cognitivo y emocional de los niños, especialmente durante los 

primeros años de la educación primaria. En esta etapa, los niños no solo 

aprenden a comunicarse de manera más efectiva, sino que también 

comienzan a comprender y expresar sus emociones a través del lenguaje. 

La capacidad de articular pensamientos y sentimientos de manera clara y 

coherente es crucial para la construcción de una identidad sólida y para la 

interacción social en diferentes contextos (Grisales, 2008). 

El desarrollo de la expresión lingüística en los niños de tercer grado 

está íntimamente ligado a su capacidad para gestionar emociones. Según 

Vygotsky (1986) citado en Duque y Packer (2014), el lenguaje no solo 

sirve como medio de comunicación, sino también como herramienta de 
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pensamiento. A través del lenguaje, los niños pueden interiorizar y 

reflexionar sobre sus experiencias emocionales, lo que les permite 

desarrollar una comprensión más profunda de sí mismos y del mundo que 

los rodea. En este sentido, la expresión lingüística se convierte en un 

vehículo para la regulación emocional, ya que los niños aprenden a 

nombrar y categorizar sus emociones, lo que facilita su manejo y control. 

La dramatización en el contexto educativo ofrece un espacio 

privilegiado para el desarrollo de la expresión lingüística, ya que permite 

a los niños explorar y verbalizar sus emociones de manera creativa. 

Durante las actividades dramatúrgicas, los estudiantes se ven inmersos en 

situaciones ficticias que requieren el uso del lenguaje para expresar 

emociones complejas, negociar significados y resolver conflictos. Esta 

práctica no solo enriquece su vocabulario emocional, sino que también 

mejora su capacidad para comunicarse de manera más efectiva en 

situaciones reales (Analuisa & Jessenia, 2017). 

Estudios recientes han subrayado la importancia de integrar la 

expresión lingüística con la educación emocional en los primeros años 

escolares. Bruner (1983) sostiene que la adquisición del lenguaje está 

profundamente vinculada al desarrollo de la comprensión social y 

emocional. A medida que los niños amplían su repertorio lingüístico, 

también desarrollan una mayor capacidad para entender y empatizar con 

los sentimientos de los demás. Por lo tanto, fomentar la expresión 

lingüística a través de la dramatización no solo contribuye al desarrollo 

emocional de los niños, sino que también fortalece sus habilidades sociales 

y su competencia comunicativa. 
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2.2.1.2.  Expresión Corporal 

La expresión corporal es una forma esencial de comunicación no 

verbal que desempeña un papel fundamental en el desarrollo emocional y 

social de los niños, particularmente en el ámbito educativo. En la 

educación primaria, la expresión corporal permite a los niños exteriorizar 

sus emociones, pensamientos e ideas a través del movimiento del cuerpo, 

lo cual es crucial para su desarrollo integral. A través de la expresión 

corporal, los niños no solo comunican lo que sienten, sino que también 

construyen su identidad y fortalecen su capacidad para interactuar con los 

demás de manera significativa (Stokoe, 2024). 

La relación entre la expresión corporal y la gestión de emociones 

en niños de tercer grado es particularmente significativa. Según estudios 

en psicología del desarrollo, el movimiento y la expresión corporal son 

canales primarios a través de los cuales los niños procesan y regulan sus 

emociones (Piaget, 2007). El movimiento permite a los niños liberar 

tensiones emocionales y, al mismo tiempo, explorar diferentes formas de 

sentir y ser, lo que contribuye a una mejor autorregulación emocional. De 

esta manera, la expresión corporal se convierte en un medio vital para que 

los niños adquieran una mayor conciencia de sus estados internos y 

aprendan a manejarlos de manera constructiva (Arguedas, 2004). 

En el contexto de la dramatización, la expresión corporal adquiere 

una relevancia aún mayor, ya que ofrece un espacio donde los niños 

pueden experimentar y expresar sus emociones de manera física y tangible. 

A través de la dramatización, los estudiantes son invitados a interpretar 
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personajes, situaciones y emociones, lo que les permite explorar diferentes 

facetas de sí mismos y desarrollar una mayor empatía hacia los demás. 

Esta práctica no solo enriquece su capacidad para expresar emociones de 

manera no verbal, sino que también fortalece su autoestima y confianza en 

su capacidad para comunicarse sin palabras (Chinchilla, 2018). 

El enfoque pedagógico de la dramatización, que integra la 

expresión corporal, ha sido respaldado por diversas investigaciones en el 

campo de la educación emocional. Gardner (2011) sugiere que la 

inteligencia corporal-cinestésica, una de las múltiples inteligencias que él 

propone, es crucial para el desarrollo de habilidades emocionales y 

sociales. La capacidad de utilizar el cuerpo para expresar y gestionar 

emociones es una habilidad que puede ser cultivada y que tiene un impacto 

directo en el bienestar emocional de los niños. Por tanto, la dramatización 

no solo facilita el aprendizaje académico, sino que también promueve un 

desarrollo emocional más equilibrado y saludable. 

2.2.1.3.  Expresión Plástica 

La expresión plástica es una manifestación creativa que desempeña 

un papel crucial en el desarrollo emocional y cognitivo de los niños, 

particularmente en la educación primaria. Esta forma de expresión artística 

permite a los niños exteriorizar sus sentimientos, pensamientos e ideas de 

manera visual y tangible, lo que facilita su comprensión y gestión 

emocional. A través de la expresión plástica, los niños tienen la 

oportunidad de explorar su mundo interior y expresar lo que, en ocasiones, 
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no pueden comunicar verbalmente, lo cual es esencial para su desarrollo 

integral (López, 2019). 

En el ámbito educativo, la expresión plástica se convierte en una 

herramienta valiosa para la gestión de emociones en niños de tercer grado. 

Según Lowenfeld y Brittain (1987), la actividad artística permite a los 

niños experimentar un proceso de autoexploración que es fundamental 

para el reconocimiento y la regulación de sus emociones. A través del 

dibujo, la pintura, la escultura y otras formas de expresión plástica, los 

niños pueden representar simbólicamente sus emociones, lo que les ayuda 

a entender y procesar sentimientos complejos como la alegría, la tristeza, 

el miedo o la ira. Este proceso no solo facilita la gestión emocional, sino 

que también promueve el desarrollo de la autoestima y la confianza en sus 

propias capacidades creativas. 

La dramatización, cuando se integra con la expresión plástica, 

ofrece un enfoque pedagógico completo para el desarrollo emocional de 

los niños. Durante las actividades dramatúrgicas, los estudiantes pueden 

complementar la actuación con la creación de elementos plásticos, como 

máscaras, escenarios o vestuarios, que no solo enriquecen la experiencia 

teatral, sino que también les proporcionan un medio adicional para 

canalizar y expresar sus emociones. Este enfoque multidimensional 

potencia el aprendizaje emocional, ya que permite a los niños explorar y 

expresar sus emociones desde diferentes ángulos, fortaleciendo así su 

capacidad para manejarlas de manera efectiva (Carbajal, 2017). 
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Las investigaciones en el campo de la educación artística subrayan 

la importancia de la expresión plástica en el desarrollo emocional y social 

de los niños. Eisner (2002) argumenta que el arte permite a los niños ver 

el mundo de nuevas maneras, ofreciéndoles múltiples perspectivas para 

entender y representar sus experiencias. Esta capacidad de transformar lo 

abstracto en algo concreto y visual es particularmente útil en la gestión de 

emociones, ya que ayuda a los niños a externalizar y, por lo tanto, a 

manejar sus sentimientos de manera más efectiva. Además, la expresión 

plástica fomenta un ambiente de aprendizaje inclusivo y diverso, donde 

cada niño puede expresar su individualidad y explorar su creatividad sin 

temor al juicio. 

2.2.1.4.  Expresión Rítmico Musical 

La expresión rítmico musical es un componente esencial en el 

desarrollo integral de los niños, particularmente en la educación primaria, 

donde el aprendizaje emocional y cognitivo se entrelaza de manera 

significativa. La música y el ritmo no solo representan formas de arte, sino 

que también actúan como vehículos poderosos para la expresión y 

regulación de emociones. A través de la expresión rítmico musical, los 

niños pueden canalizar sus sentimientos, mejorar su capacidad de 

concentración y desarrollar una mayor sensibilidad emocional, lo cual es 

fundamental para su bienestar y crecimiento personal (Lacárcel, 1991). 

Desde una perspectiva educativa, la expresión rítmico musical 

permite a los niños experimentar y expresar sus emociones de una manera 

estructurada pero creativa. Según investigaciones en psicología y 
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educación musical, el ritmo y la música influyen directamente en el estado 

emocional y en la regulación del afecto. Hallam (2010) sugiere que la 

música tiene la capacidad de evocar y modular emociones, proporcionando 

a los niños un medio para explorar y comprender sus propios estados 

emocionales. En este sentido, la expresión rítmico musical se convierte en 

una herramienta poderosa para la gestión de emociones, ya que permite a 

los niños experimentar una gama amplia de sentimientos, desde la alegría 

hasta la tristeza, de una manera segura y controlada. 

La dramatización, cuando se combina con la expresión rítmico 

musical, ofrece un enfoque integral para el desarrollo emocional de los 

niños. En el contexto de la dramatización, el uso de la música y el ritmo 

puede potenciar la experiencia emocional, creando un ambiente donde los 

niños no solo interpretan personajes, sino que también se conectan con sus 

emociones a través de la música. Esta interacción entre el ritmo, la música 

y la dramatización no solo enriquece la experiencia educativa, sino que 

también permite a los niños desarrollar una mayor conciencia emocional y 

mejorar su capacidad para manejar emociones complejas (Pérez, 2012). 

Estudios en neurociencia y educación han destacado la conexión 

entre la música y el desarrollo emocional en los niños. Gonzales (2019) 

argumenta que la música activa áreas del cerebro relacionadas con la 

emoción, la memoria y la motivación, lo que facilita la gestión emocional 

y el desarrollo de la empatía. La expresión rítmico musical, por lo tanto, 

no solo promueve el desarrollo de habilidades musicales, sino que también 

juega un papel crucial en la construcción de habilidades emocionales y 

sociales, esenciales para el desarrollo integral de los niños. 
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2.2.2.  Las emociones 

Damasio, (2018) menciona que: “La emoción va relacionado directamente 

con los sentimientos individuales del sujeto, se considera que hay diferencias 

cerebrales, la emoción se considera como una respuesta de nuestro organismo ante 

una estimulación emocionalmente competente” (p.76).  

Algunas emociones importantes tardaron más tiempo en ser recogidas, 

como es la vergüenza, destacada por Erik Erikson (1989) y ha recibido un 

tratamiento en extenso por parte de algunos autores posteriores dentro del enfoque 

relacional (Morrison, 2018; Bromberg, 2019). 

2.2.2.1.  El Autoconocimiento 

El autoconocimiento es un componente esencial en el desarrollo 

emocional de los niños, especialmente durante la etapa escolar, en la cual 

se empiezan a formar las bases de su identidad personal y social. En este 

contexto, el autoconocimiento se define como la capacidad de un individuo 

para identificar, comprender y reflexionar sobre sus propias emociones, 

pensamientos, y comportamientos. Este proceso es fundamental para el 

desarrollo de habilidades socioemocionales, ya que permite a los niños 

reconocer sus fortalezas y debilidades, lo cual es crucial para la 

construcción de una autoestima sana y una autoimagen positiva (De la 

Herrán, 2004). 

En el ámbito educativo, la promoción del autoconocimiento se 

convierte en una herramienta indispensable para la gestión de emociones, 

especialmente en entornos donde se emplean métodos pedagógicos como 

la dramatización. A través de actividades dramatúrgicas, los niños pueden 
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explorar y expresar sus emociones en un entorno controlado y seguro, lo 

que facilita la reflexión sobre sus propias experiencias emocionales. Este 

tipo de prácticas no solo favorece el autoconocimiento, sino que también 

mejora la empatía y las habilidades interpersonales, dado que los 

estudiantes aprenden a reconocer y comprender las emociones de otros 

(Payá, 1992). 

Diversos estudios han demostrado que el autoconocimiento es un 

predictor significativo del bienestar emocional y el éxito académico en los 

niños. De acuerdo con Goleman (2012), el desarrollo de la inteligencia 

emocional, de la cual el autoconocimiento es un componente clave, está 

directamente relacionado con la capacidad de los niños para manejar el 

estrés, resolver conflictos de manera efectiva y mantener relaciones 

saludables. Además, Mayer (2005) argumenta que el autoconocimiento 

permite a los niños hacer elecciones más informadas y adaptativas en su 

vida diaria, lo que contribuye a su desarrollo integral. 

2.2.2.2.  La Autorregulación 

La autorregulación es un proceso central en el desarrollo emocional 

y cognitivo de los niños, y su importancia en la educación primaria no 

puede ser subestimada. Este concepto se refiere a la capacidad del 

individuo para controlar y gestionar sus emociones, comportamientos y 

pensamientos de manera autónoma, lo que resulta esencial para un 

aprendizaje efectivo y para el bienestar general. En el contexto educativo, 

la autorregulación permite a los niños enfrentar desafíos emocionales y 
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académicos con mayor resiliencia y adaptabilidad (Whitebread & Basilio, 

2012). 

El desarrollo de la autorregulación en niños de tercer grado es 

especialmente relevante, ya que esta etapa educativa marca un período 

crítico en la formación de habilidades emocionales y sociales. Según 

estudios en psicología del desarrollo, la capacidad de autorregularse no es 

innata, sino que se cultiva a través de interacciones sociales y experiencias 

educativas (Zimmerman, 2000). La dramatización, como estrategia 

pedagógica, ofrece un espacio ideal para el desarrollo de la 

autorregulación, ya que permite a los niños practicar el control de sus 

emociones en situaciones simuladas, lo que facilita la transferencia de 

estas habilidades a contextos reales. 

La autorregulación implica una serie de procesos interrelacionados, 

incluyendo la conciencia emocional, el control de impulsos y la 

planificación de comportamientos dirigidos a metas. En este sentido, la 

dramatización facilita la autorregulación al permitir que los niños asuman 

diferentes roles y experimenten diversas emociones dentro de un entorno 

seguro y estructurado. A través de la interpretación de personajes y la 

participación en situaciones ficticias, los niños pueden practicar la 

modulación de sus reacciones emocionales, aprender a anticipar las 

consecuencias de sus acciones y desarrollar estrategias para manejar el 

estrés y la frustración (Cuervo & Izzedin, 2007). 

La investigación en el campo de la educación emocional ha 

demostrado que las habilidades de autorregulación están directamente 



 

33 

 

relacionadas con el éxito académico y el bienestar emocional a largo plazo. 

Duran y Gásperi (2018) señalan que los niños que desarrollan una fuerte 

capacidad de autorregulación tienden a tener un mejor desempeño 

académico, relaciones sociales más saludables y una mayor resiliencia 

frente a las dificultades. Por lo tanto, la promoción de la autorregulación a 

través de la dramatización no solo contribuye al desarrollo emocional de 

los niños, sino que también sienta las bases para su éxito futuro en diversas 

áreas de la vida. 

2.2.2.3.  La Autonomía 

La autonomía es un concepto fundamental en el desarrollo integral 

de los niños, especialmente en la educación primaria, donde comienza a 

consolidarse la capacidad para tomar decisiones y actuar de manera 

independiente. La autonomía se refiere a la habilidad de un individuo para 

gobernar sus propias acciones, pensamientos y emociones, con una 

creciente autoconfianza en sus capacidades para enfrentar desafíos y 

resolver problemas. En el contexto educativo, fomentar la autonomía es 

esencial para formar estudiantes que no solo sean capaces de gestionar sus 

aprendizajes, sino también de desarrollarse como individuos responsables 

y emocionalmente equilibrados (Quijije & Flores, 2022). 

El desarrollo de la autonomía en niños de tercer grado es crucial, 

ya que en esta etapa los niños comienzan a asumir un mayor control sobre 

sus acciones y decisiones, lo que influye directamente en su capacidad para 

autorregularse y gestionar sus emociones. Según Fierro (2018), la 

autonomía es uno de los tres pilares fundamentales de la teoría de la 
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autodeterminación, la cual postula que los seres humanos tienen una 

necesidad innata de autonomía, competencia y relación con los demás para 

alcanzar un desarrollo óptimo. En este sentido, la autonomía no solo es 

importante para el bienestar emocional de los niños, sino que también es 

un motor clave para su motivación intrínseca y su capacidad para aprender 

de manera efectiva. 

La dramatización en el aula ofrece un escenario ideal para el 

desarrollo de la autonomía en los niños. A través de la dramatización, los 

estudiantes tienen la oportunidad de tomar decisiones sobre cómo 

interpretar sus roles, qué emociones expresar y cómo resolver situaciones 

ficticias, lo que les permite experimentar y practicar su autonomía en un 

entorno seguro. Este tipo de actividades no solo fomenta la creatividad y 

la autoexpresión, sino que también refuerza la confianza en sus propias 

capacidades para actuar de manera independiente y tomar decisiones 

informadas. Además, al interactuar con sus compañeros en estas 

actividades, los niños aprenden a equilibrar su autonomía con la necesidad 

de cooperar y trabajar en equipo, lo cual es esencial para su desarrollo 

social. 

Las investigaciones en el campo de la psicología educativa han 

demostrado que el fomento de la autonomía en la infancia está asociado 

con numerosos beneficios a largo plazo, incluyendo un mayor bienestar 

emocional, un mejor rendimiento académico y una mayor resiliencia frente 

a las adversidades. Grolnick y Ryan (1989) sugieren que cuando los niños 

perciben que tienen control sobre su propio aprendizaje y comportamiento, 

tienden a mostrar mayores niveles de motivación, persistencia y 
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satisfacción en sus actividades escolares. Por lo tanto, integrar prácticas 

que promuevan la autonomía, como la dramatización, no solo contribuye 

al desarrollo emocional y social de los niños, sino que también establece 

una base sólida para su éxito académico y personal en el futuro. 

2.2.2.4.  La Empatía 

La empatía es un concepto central en el desarrollo social y 

emocional de los niños, especialmente en la educación primaria, donde las 

interacciones sociales comienzan a tomar un papel más complejo y 

significativo. La empatía se define como la capacidad de comprender y 

compartir los sentimientos de los demás, lo que implica tanto un 

componente cognitivo, que permite reconocer las emociones en los otros, 

como un componente afectivo, que involucra la capacidad de resonar 

emocionalmente con esas experiencias. En el contexto educativo, la 

empatía es fundamental no solo para las relaciones interpersonales 

saludables, sino también para la creación de un ambiente de aprendizaje 

inclusivo y colaborativo. 

El desarrollo de la empatía en niños de tercer grado es crucial, ya 

que esta habilidad contribuye significativamente a su capacidad para 

establecer relaciones sociales positivas, resolver conflictos de manera 

constructiva y desarrollar un sentido de responsabilidad social. Según 

Hoffman (2000), la empatía es una habilidad evolutiva que se desarrolla a 

lo largo de la infancia y se fortalece a través de las experiencias sociales y 

educativas. En este sentido, la empatía no solo es un indicador de bienestar 
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emocional, sino también un predictor del comportamiento prosocial, que 

es esencial para la cohesión social y el éxito en contextos grupales. 

La dramatización en el aula se presenta como una herramienta 

pedagógica eficaz para el desarrollo de la empatía en los niños. A través 

de la dramatización, los estudiantes tienen la oportunidad de ponerse en el 

lugar de otros personajes, lo que les permite experimentar y comprender 

las emociones y perspectivas de los demás. Este proceso de "tomar el papel 

del otro" es fundamental para el desarrollo de la empatía, ya que ayuda a 

los niños a expandir su capacidad para reconocer y responder a las 

necesidades emocionales de sus compañeros. Además, la dramatización 

fomenta la cooperación y el trabajo en equipo, lo que refuerza la 

importancia de la empatía en la resolución de conflictos y en la creación 

de un ambiente de respeto mutuo. 

Las investigaciones en psicología educativa han mostrado que el 

fomento de la empatía a través de la dramatización no solo mejora las 

relaciones interpersonales entre los estudiantes, sino que también tiene un 

impacto positivo en su rendimiento académico y bienestar emocional. 

Eisenberg y Strayer (1987) sugieren que los niños que desarrollan una alta 

capacidad empática tienden a ser más cooperativos, menos agresivos y más 

competentes socialmente. Por lo tanto, integrar la empatía en el currículo 

a través de actividades de dramatización no solo contribuye al desarrollo 

emocional de los niños, sino que también establece una base sólida para su 

éxito académico y social a largo plazo. 



 

37 

 

2.2.2.5.  La Colaboración Mutua 

La colaboración mutua es un elemento clave en el desarrollo social 

y emocional de los niños, especialmente en un entorno educativo donde 

las dinámicas de grupo y la interacción constante con pares son 

fundamentales. Este concepto se refiere a la capacidad de los individuos 

para trabajar juntos de manera efectiva, compartiendo responsabilidades y 

apoyándose mutuamente para alcanzar un objetivo común. En la 

educación primaria, fomentar la colaboración mutua es esencial, ya que no 

solo contribuye al aprendizaje académico, sino que también fortalece 

habilidades interpersonales como la comunicación, el respeto y la 

resolución de conflictos. 

El desarrollo de la colaboración mutua en niños de tercer grado es 

particularmente relevante, ya que en esta etapa los estudiantes están en 

pleno proceso de formación de su identidad social y de construcción de 

relaciones con sus compañeros. Según Vygotsky (1978), el aprendizaje es 

un proceso social mediado por la interacción con otros, lo que implica que 

las actividades colaborativas son cruciales para el desarrollo cognitivo y 

emocional. La colaboración mutua, en este sentido, no solo facilita el 

intercambio de conocimientos y habilidades, sino que también promueve 

un ambiente de apoyo y solidaridad en el aula. 

La dramatización, como herramienta pedagógica, ofrece un 

espacio óptimo para la práctica de la colaboración mutua. En estas 

actividades, los niños se ven obligados a trabajar juntos para crear y 

representar escenas, lo que requiere que compartan ideas, tomen 
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decisiones colectivas y resuelvan problemas en equipo. Este proceso de 

colaboración no solo enriquece la experiencia de aprendizaje, sino que 

también refuerza la importancia de la interdependencia y la cooperación 

en la consecución de objetivos comunes. Además, la dramatización 

permite que los niños experimenten diferentes roles dentro de un grupo, lo 

que les ayuda a comprender la importancia de cada contribución individual 

en el éxito del conjunto. 

Las investigaciones en educación y psicología social han 

demostrado que la colaboración mutua tiene múltiples beneficios para el 

desarrollo infantil. Johnson y Johnson (1989) sostienen que el aprendizaje 

cooperativo, en el cual los estudiantes trabajan juntos para alcanzar 

objetivos compartidos, no solo mejora el rendimiento académico, sino que 

también incrementa la autoestima, reduce los niveles de ansiedad y 

fomenta actitudes positivas hacia el aprendizaje y hacia los demás. Por lo 

tanto, integrar la colaboración mutua en el currículo a través de actividades 

como la dramatización no solo mejora las habilidades sociales de los niños, 

sino que también fortalece su capacidad para trabajar en equipo y enfrentar 

desafíos colectivos de manera efectiva. 

2.2.3.  Enseñanza de las emociones 

La enseñanza de emociones depende más del entrenamiento y su 

perfeccionamiento que de la instrucción verbal (Fernández-Berrocal y Extremera, 

2002). Podemos interpretar con relación a nuestras emociones, como controlar, 

dominar las emociones positivas, negativas, como por ejemplo al recibir los 
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resultados del avance y logro de buenas calificaciones, nos sometemos a recibirlos 

con alegría, etc. 

Se trata de que seamos conscientes y creativos de ello y que elaboremos 

un modelo positivo y enriquecedor en esta línea (García Moriyón, 1999). 

2.2.4.  Generación de emociones positivas 

Todas las personas tenemos emociones personales y el control a veces se 

hacen difícil de controlar, porque pueden ser buenas reacciones o malas.  

Evans (2001) propone esta lista que enumero en inglés con la traducción 

aproximada al castellano: Lo alegre. Lo angustioso, Lo colérico y temeroso.  

Las emociones positivas amplían los pensamientos positivos, como la 

alegría, la felicidad, la serenidad, el interés, la esperanza, el amor, el orgullo, la 

inspiración y la sorpresa del momento. 

Las emociones negativas: Los diferentes autores consideran los 7 pasos 

para manejar tus emociones: Consideramos los siguientes: Control emocional, 

Acepta sus reacciones, Regulación emocional, Comprende tus emociones 

positivas, Reflexiona sobre sus emociones.  
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CAPÍTULO III 

MATERIALES Y MÉTODOS 

3.1.  ENFOQUE DE INVESTIGACIÓN 

La investigación es de enfoque cuantitativo porque se desarrollará de manera 

sistemática, siguiendo una secuencia estructurada que garantiza la objetividad y el control 

de las variables. Este enfoque permite obtener datos medibles y verificables, que 

posteriormente pueden ser analizados estadísticamente, lo que favorece la replicabilidad 

de los estudios efectuados (Hernández, Fernández y Baptista, 2014; Creswell, 2013). 

Según los planteamientos de estos autores, el enfoque cuantitativo busca la precisión y la 

generalización de los resultados, siguiendo un esquema riguroso que minimiza los sesgos 

y aumenta la validez de los hallazgos. 

3.2.  TIPO DE INVESTIGACIÓN 

La investigación fue de tipo experimental y de diseño cuasi experimental porque 

se quiere comparar el efecto, influencia y el impacto de las variables independiente y 

dependiente. Que son materia de investigación, (Arnau 2018, p.79). 

Según Redalyc, Org. (2017) indica que: “La investigación cuasi experimental es 

una forma de estudio experimental, muy utilizadas en las ciencias sociales, se considera 

poco científico y probable, en las ciencias físicas, el método es sin embargo una forma 

muy útil las formas de medir las variables sociales” (p.98). 

Así mismo, la investigación fue de naturaleza longitudinal porque se enfoca en 

observar los cambios en el tiempo respecto a la gestión de emociones en los niños 

mediante la aplicación de la dramatización. Al utilizar un diseño de pretest y postest, se 

evalúa la situación inicial de los niños en términos de sus habilidades emocionales antes 
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de la intervención (pretest), y luego se mide nuevamente tras la implementación de la 

técnica de dramatización (postest). Esto permite analizar la evolución de las competencias 

emocionales a lo largo de un periodo definido, identificando si hubo mejoras y en qué 

medida la dramatización fue eficaz para fomentar el autoconocimiento, la 

autorregulación, la empatía y otros aspectos de la gestión emocional (Creswell, 2014). 

3.3.  POBLACIÓN Y MUESTREO 

Población, Según Hernández y Mendoza (2019) sostiene que la población en una 

investigación puede ser un grupo finito o infinito con diferencias. Por lo tanto, nuestra 

población total está compuesta por 140 estudiantes de tercer grado de primaria, definida 

según el problema y los objetivos de la investigación educativa. 

Tabla 1  

Población Total de los Estudiantes del tercer Grado de la Institución Educativa N° 

72164 De Macusani – Carabaya, 2023. 

3° Grado H M Fi Porcentaje 

A 

B 

C 

D 

E 

12 

18 

11 

10 

17 

08 

07 

12 

08 

10 

20 

25 

23 

18 

27 

14.30% 

17.84% 

16.44% 

12.86% 

19.28 

F 08 19 27 1.28% 

TOTAL 76 64 140 100.00% 
Fuente: Nóminas de Matrícula 2023. 

3.4.  MUESTRA 

La población total está constituida por 140 estudiantes del tercer grado, todos ellos 

están en la posibilidad de participar, y la muestra se determinó por muestro por 

conveniencia, para ello los grupos son del tercer grado de las secciones “A” 20 estudiantes 

y “B” 25 estudiantes que están matriculados en la Institución en el 2023, entonces se 

deduce que se va a trabajar con 20 estudiantes de grupo experimental y 25 estudiantes de 
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grupo de control. Según Tamayo y Tamayo, (2019). Menciona que: “Es el conjunto de 

operaciones que se estudian para la distribución de ciertos caracteres de las variables de 

investigación” (p. 176). 

Tabla 2  

Muestreo de Investigación. 

GRADO SECCIONES POBLACIONES 

3° Grado 
A 

20 

B 

25 

Fi 

45 

% 

32.14% 

TOTAL 140 100.00% 
Fuente: Nóminas de Matrícula 2023. 

3.5.  TÉCNICAS E INSTRUMENTOS DE INVESTIGACIÓN 

3.5.1.  Técnicas 

Según Hernández y Mendoza (2019) menciona: La técnica de 

investigación es la forma particular de obtener datos o información. 

3.5.1.1.  La Encuesta 

Es una técnica de investigación cuantitativa que permite recopilar 

información de manera sistemática a partir de un grupo de personas, 

conocido como muestra, con el objetivo de obtener datos sobre sus 

opiniones, comportamientos, características o actitudes. Hadi et al. (2023) 

señalan que la encuesta utiliza instrumentos estructurados, como 

cuestionarios o entrevistas, para recolectar información de un gran número 

de individuos, lo que facilita la generalización de los resultados a una 

población más amplia. Este tipo de técnica es útil para obtener información 

de una manera eficiente, y los datos recolectados suelen ser numéricos o 

categóricos, permitiendo su análisis estadístico. 
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3.5.1.2.  La Observación 

Es una técnica de investigación que implica la recopilación de 

datos a través del registro sistemático del comportamiento, las acciones o 

los eventos que ocurren en un contexto natural o controlado. Según 

Hernández et al. (2014), la observación puede ser de tipo estructurada o no 

estructurada, dependiendo de si el investigador sigue un guion predefinido 

o si la observación es más libre y exploratoria. Esta técnica es 

particularmente útil para estudiar fenómenos que no pueden ser medidos 

fácilmente a través de cuestionarios o entrevistas, y se aplica comúnmente 

en investigaciones cualitativas. 

3.5.2.  Instrumento 

3.5.2.1.  El Cuestionario 

Este es un instrumento de medición utilizado principalmente en 

investigaciones cuantitativas para evaluar las actitudes, percepciones o 

comportamientos de los individuos respecto a un tema específico 

(Hernández et al., 2014), en la presente investigación se ha usado para el 

pretest y el postest. Esta técnica fue desarrollada por Rensis Likert en 1932 

y se caracteriza por presentar una serie de ítems o afirmaciones ante los 

cuales los encuestados deben manifestar su grado de acuerdo o desacuerdo, 

utilizando una escala ordinal que generalmente va de un extremo negativo 

a uno positivo (Likert, 1932). Este cuestionario contará con 20 ítems o 

interrogantes con preguntas mixtas para ambas variables; en este caso la 

Dramatización y la Gestión de Emociones de los estudiantes del tercer 

grado de primaria de menores. 
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3.5.2.2.  Lista de Cotejo 

Este instrumento se compone de una serie de ítems o criterios que 

el evaluador debe marcar si se cumplen o no, de forma binaria, lo que 

facilita un registro sistemático y objetivo de las observaciones (Cohen 

et al., 2000). 

De acuerdo con (Hernández et al., 2014), la lista de cotejo se 

caracteriza por su simplicidad, ya que los ítems se estructuran de manera 

clara y concisa para permitir una evaluación rápida y precisa. Es útil en 

contextos en los que se busca observar la realización de conductas 

específicas o el cumplimiento de ciertos indicadores, y se suele utilizar en 

la evaluación de competencias o habilidades prácticas, tanto en entornos 

educativos como en otras áreas. 

3.5.3.  Plan de Análisis 

Según Tamayo y Tamayo (2007) menciona: “El plan de análisis 

cuantitativo de los resultados, es la parte final y conclusiva y se empelará el 

programa SSPS Versión 22 (Paquete Estadístico para las Ciencias Sociales y 

Educación) ya que es uno de los más difundidos y contiene todos los análisis 

estadísticos para obtener los resultados en una investigación educativa”. 

3.6.  DISEÑO ESTADÍSTICO 

La investigación utiliza la prueba de Wilcoxon debido a que se trata de una técnica 

estadística no paramétrica adecuada para comparar dos muestras relacionadas, como en 

este caso los resultados del pretest y el postest. Dado que los datos recogidos sobre la 

gestión de emociones de los niños pueden no seguir una distribución normal, la prueba 
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de Wilcoxon es ideal para evaluar los cambios entre ambas mediciones. Esta prueba 

permite identificar si las diferencias observadas tras la aplicación de la dramatización son 

estadísticamente significativas, sin requerir supuestos estrictos sobre la distribución de 

los datos, lo que la hace especialmente útil para pequeños tamaños de muestra o datos 

ordinales, como los que suelen derivarse de evaluaciones educativas (Cohen et al., 2000).  
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CAPÍTULO IV 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

4.1.  RESULTADOS 

4.1.1.  Prueba de Normalidad 

Tabla 3  

Prueba de Normalidad Shapiro-Wilk del Grupo de Control 

Estadístico gl Sig. 

,957 

,979 

,940 

20 

20 

20 

,485 

,921 

,237 

,956 20 ,460 

*. Esto es un límite inferior de la significación verdadera. 

a. Corrección de significación de Lilliefors. 

El análisis de normalidad mediante la prueba de Shapiro-Wilk para el 

grupo de control revela resultados no significativos en todos los casos, con valores 

de significación superiores a 0.05. Los estadísticos de Shapiro-Wilk obtenidos, 

que oscilan entre 0.940 y 0.979, sugieren que los datos se ajustan razonablemente 

a una distribución normal. Asimismo, los grados de libertad (gl = 20) corroboran 

que la muestra es lo suficientemente representativa para este análisis. Cabe señalar 

que la corrección de significación de Lilliefors no altera las conclusiones 

obtenidas. Dado que la prueba no identifica una desviación significativa de la 

normalidad, se puede justificar el uso de pruebas no paramétricas, como la de 

Wilcoxon, como fue especificado para el análisis de los datos, asegurando así que 

los resultados no se vean afectados por supuestos de normalidad no cumplidos. 
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Tabla 4  

Prueba de Normalidad Shapiro-Wilk del Grupo Experimental 

Estadístico Gl Sig. 

,954 

,958 

,973 

25 

25 

25 

,432 

,377 

,713 

,954 25 ,301 
*. Esto es un límite inferior de la significación verdadera. 

a. Corrección de significación de Lilliefors 

El análisis de normalidad realizado mediante la prueba de Shapiro-Wilk 

para el grupo de control muestra valores no significativos en todos los casos, con 

niveles de significancia superiores a 0.05. Los estadísticos obtenidos, que varían 

entre 0.954 y 0.973. En este contexto, los grados de libertad (gl = 25) sugieren que 

la muestra es adecuada para realizar esta evaluación. Además, la corrección de 

significación de Lilliefors no afecta las conclusiones. 

4.1.2.  Resultados por Objetivos 

De acuerdo con el objetivo general de la investigación “Determinar la 

eficacia de la dramatización para la gestión de emociones en niños del tercer grado 

de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de Macusani, 2023.” Se ha 

consignado el siguiente baremo para su análisis e interpretación: 

Tabla 5  

Escala del Ministerio de Educación 

AD 

A 

B 

C 

Logro Destacado 

Logro Esperado 

En Proceso 

En Inicio 

18 – 20 

15 – 17 

11 – 14 

0 - 10 

Nota: Calificaciones según la escala establecida por el MINEDU. 
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4.1.2.1.  Resultados del Objetivo General 

Tabla 6 

Resultados de Gestión de Emociones del Pretest y Postest del Objetivo 

General. 

Nota. Datos recopilados del Pretest y postest. 

En primer lugar, al analizar los resultados de la prueba de entrada 

en ambos grupos, tanto el grupo de control como el grupo experimental 

presentan una situación similar, con todos los estudiantes clasificados en 

la categoría más baja de rendimiento, es decir, en el nivel "C", que abarca 

puntajes de 0 a 10 según el baremo de evaluación. En este sentido, se 

observa que el 100% de los estudiantes en ambos grupos no alcanzaban 

niveles adecuados de gestión de emociones al inicio del estudio. 

Sin embargo, los cambios más notables se manifiestan al comparar 

los resultados obtenidos en las pruebas de salida. En el grupo de control, 

los resultados apenas muestran una leve mejoría, ya que el 90% de los 

estudiantes continúa ubicado en el nivel "C", mientras que solo el 10% ha 

avanzado al nivel "B", con puntajes que oscilan entre 11 y 14. Esta limitada 

mejora sugiere que, en ausencia de una intervención estructurada como la 

dramatización, los estudiantes no logran desarrollar significativamente sus 

 GRUPO DE CONTROL GRUPO 

EXPERIMENTAL 

 Pretest Postest Pretest Postest 

 f % f % f % f % 

Logro 

Destacado 

Logro 

Esperado 

En 

Proceso 

En Inicio 

AD 

 

 

A 

 

B 

C 

0 

 

 

0 

 

0 

20 

0.0 

 

 

0.0 

 

0.0 

100.0 

0 

 

 

0 

 

2 

18 

0.0 

 

 

0.0 

 

10.0 

90.0 

0 

 

 

0 

 

0 

25 

0.0 

 

 

0.0 

 

0.0 

100.0 

15 

 

 

8 

 

2 

0 

60.0 

 

 

32.2 

 

8.0 

0.0 

Total 20 100.0 20 100.0 25 100.0 25 100.0 
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habilidades de gestión emocional, manteniéndose en gran medida en los 

niveles más bajos de rendimiento. 

En contraposición, los resultados del grupo experimental muestran 

un avance sustancial. Mientras que al inicio del estudio el 100% de los 

niños se encontraba en el nivel "C", en la prueba de salida se observa una 

distribución radicalmente diferente. El 60% de los estudiantes ha 

alcanzado el nivel más alto de rendimiento, clasificados en la categoría 

"AD", con puntajes entre 18 y 20. Además, un 32.2% de los estudiantes ha 

logrado ubicarse en el nivel "A", con puntajes entre 15 y 17, lo que refleja 

un dominio considerable de las competencias asociadas a la gestión de 

emociones. Solo un 8% permanece en el nivel "B", mientras que ninguno 

de los estudiantes del grupo experimental se mantiene en el nivel "C" al 

final de la intervención. 

Esta evolución significativa en el grupo experimental, en 

comparación con el estancamiento casi total del grupo de control, permite 

inferir que la dramatización ha demostrado ser una herramienta efectiva 

para mejorar la gestión de emociones en los niños de tercer grado. El hecho 

de que más del 90% de los estudiantes del grupo experimental se ubiquen 

en los niveles más altos de rendimiento, en contraste con los resultados 

casi nulos del grupo de control, evidencia el impacto positivo de la 

intervención dramatizadora en la capacidad de los niños para reconocer, 

expresar y regular sus emociones de manera adecuada. Estos resultados 

son consistentes con la hipótesis planteada en la investigación, subrayando 

la eficacia de las técnicas dramatizadoras no solo como un método de 
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enseñanza lúdico, sino como un medio potente para fomentar el desarrollo 

emocional integral en los niños. 

4.1.2.2.  Resultados del Objetivo Específico 1 

Tabla 7  

Resultados de la Dimensión “Autoconocimiento” del Pretest y Postest 

del Objetivo Específico 1. 

 GRUPO DE CONTROL 
GRUPO 

EXPERIMENTAL 

 Pretest Postest Pretest Postest 

 f % f % f % f % 

Logro 

Destacado 

Logro 

Esperado 

En 

Proceso 

En Inicio 

AD 

 

 

A 

 

B 

C 

0 

 

 

0 

 

8 

12 

0.0 

 

 

0.0 

 

40.0 

60.0 

0 

 

 

0 

 

5 

15 

0.0 

 

 

0.0 

 

25.0 

75.0 

0 

 

 

0 

 

10 

15 

0.0 

 

 

0.0 

 

40.0 

60.0 

20 

 

 

5 

 

0 

0 

80.0 

 

 

20.0 

 

0.0 

0.0 

Total 20 100.0 20 100.0 25 100.0 25 100.0 

Nota: Datos recopilados del Pretest y postest. 

En la prueba de entrada, tanto el grupo de control como el grupo 

experimental presentan resultados iniciales similares. En el grupo de 

control, el 60% de los estudiantes se encuentra en el nivel "C", lo que 

indica que la mayoría tiene un autoconocimiento limitado, según el baremo 

de evaluación que abarca puntajes de 0 a 10. El restante 40% se sitúa en el 

nivel "B", lo que sugiere un grado moderado de desarrollo en esta 

habilidad, con puntajes entre 11 y 14. El grupo experimental, por su parte, 

presenta una distribución idéntica, con el 60% de los estudiantes en el nivel 

"C" y el 40% en el nivel "B", lo que implica que, al inicio del estudio, 

ambos grupos tenían dificultades para reconocer y reflexionar sobre sus 

emociones, capacidades y pensamientos, elementos clave del 

autoconocimiento. 
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Sin embargo, tras la implementación de la intervención basada en 

la dramatización, los resultados del grupo experimental evidencian una 

transformación significativa. En la prueba de salida, el 80% de los 

estudiantes del grupo experimental ha alcanzado el nivel más alto, "AD", 

con puntajes entre 18 y 20, lo que sugiere un avance considerable en su 

capacidad de autoconocimiento. Este grupo ha demostrado una mejora 

notable en su habilidad para identificar y comprender sus propias 

emociones y comportamientos, así como para reflexionar críticamente 

sobre su experiencia emocional. Además, el 20% de los estudiantes del 

grupo experimental se ha situado en el nivel "A", lo que también indica un 

progreso significativo en esta competencia, con puntajes entre 15 y 17. Es 

importante destacar que ningún estudiante del grupo experimental se ha 

mantenido en los niveles "B" o "C", lo que refleja una mejora generalizada 

en todos los estudiantes que participaron en la dramatización. 

En contraste, el grupo de control no muestra avances sustanciales. 

De hecho, en la prueba de salida, se observa que el 75% de los estudiantes 

se mantiene en el nivel "C", lo que indica que sus habilidades de 

autoconocimiento no han mejorado significativamente. Solo el 25% ha 

avanzado al nivel "B", pero ninguno ha logrado ubicarse en los niveles 

superiores de "A" o "AD". Esto sugiere que, en ausencia de una 

intervención pedagógica específica como la dramatización, los estudiantes 

no desarrollan de manera significativa las competencias necesarias para el 

autoconocimiento.  
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4.1.2.3.  Resultados del Objetivo Específico 2 

Tabla 8  

Resultados de la Dimensión “Autorregulación” del Pretest y Postest del 

Objetivo Específico 2. 

 GRUPO DE CONTROL GRUPO 

EXPERIMENTAL 

 Pretest Postest Pretest Postest 

 f % f % f % f % 

Logro 

Destacado 

Logro 

Esperado 

En 

Proceso 

En Inicio 

AD 

 

 

A 

 

B 

C 

0 

 

 

0 

 

2 

18 

0.0 

 

 

0.0 

 

10.0 

90.0 

0 

 

 

0 

 

10 

10 

0.0 

 

 

0.0 

 

50.0 

50.0 

0 

 

 

0 

 

12 

13 

0.0 

 

 

0.0 

 

48.0 

52.0 

23 

 

 

2 

 

0 

0 

92.0 

 

 

8.0 

 

0.0 

0.0 

Total 20 100.0 20 100.0 25 100.0 25 100.0 

Nota: Datos recopilados del Pretest y postest. 

En la evaluación inicial (prueba de entrada), el grupo de control y 

el grupo experimental presentan una distribución similar en cuanto a los 

niveles de autorregulación. En el grupo de control, el 90% de los 

estudiantes se encuentra en el nivel "C", lo que indica un bajo nivel de 

autorregulación, correspondiente a puntajes entre 0 y 10. El 10% restante 

se ubica en el nivel "B", que indica un desarrollo moderado de esta 

capacidad, con puntajes entre 11 y 14. De manera análoga, el grupo 

experimental también muestra una mayoría significativa de estudiantes en 

el nivel "C", con el 52% de los participantes, mientras que el 48% se 

encuentra en el nivel "B". Estos resultados iniciales sugieren que ambos 

grupos presentaban dificultades importantes para gestionar sus emociones, 

impulsos y comportamientos de manera adecuada, elementos clave de la 

autorregulación. 
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Tras la intervención basada en la dramatización, los resultados del 

grupo experimental revelan una mejora sustancial. En la prueba de salida, 

el 92% de los estudiantes del grupo experimental alcanzó el nivel "AD", 

con puntajes entre 18 y 20, lo que refleja un desarrollo muy avanzado en 

su capacidad para autorregularse. Estos estudiantes han demostrado ser 

capaces de controlar sus emociones y comportamientos en situaciones 

diversas, mostrando un alto grado de autocontrol y capacidad de gestión 

emocional. Además, el 8% de los estudiantes del grupo experimental se 

encuentra en el nivel "A", con puntajes entre 15 y 17, lo que también 

denota un progreso significativo en su capacidad de autorregulación, 

aunque en menor medida que los del nivel "AD". Es importante destacar 

que ninguno de los estudiantes del grupo experimental permanece en los 

niveles "B" o "C", lo cual subraya la efectividad de la dramatización como 

estrategia pedagógica para el desarrollo de esta competencia emocional. 

En contraste, los resultados del grupo de control indican un avance 

mucho más limitado. En la prueba de salida, la mitad de los estudiantes 

(50%) se mantiene en el nivel "C", lo que sugiere que aún presentan 

dificultades considerables para gestionar adecuadamente sus emociones y 

comportamientos. Aunque el otro 50% de los estudiantes ha avanzado al 

nivel "B", este progreso sigue siendo modesto, y ninguno ha alcanzado los 

niveles superiores de "A" o "AD". Esto evidencia que, en ausencia de una 

intervención dirigida como la dramatización, los estudiantes no logran 

mejorar de manera significativa en su capacidad de autorregulación.  
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4.1.2.4.  Resultados del Objetivo Específico 3 

Tabla 9  

Resultados de la Dimensión “Autonomía” del Pretest y Postest del 

Objetivo Específico 3. 

 GRUPO DE CONTROL GRUPO 

EXPERIMENTAL 

 Pretest Postest Pretest Postest 

 f % f % f % f % 

Logro 

Destacado 

Logro 

Esperado 

En 

Proceso 

En Inicio 

AD 

 

 

A 

 

B 

C 

0 

 

 

0 

 

0 

20 

0.0 

 

 

0.0 

 

0.0 

100.0 

0 

 

 

0 

 

19 

1 

0.0 

 

 

0.0 

 

95.0 

5.0 

0 

 

 

0 

 

0 

25 

0.0 

 

 

0.0 

 

0.0 

100.0 

15 

 

 

9 

 

1 

0 

60.0 

 

 

36.0 

 

4.0 

0.0 

Total 20 100.0 20 100.0 25 100.0 25 100.0 

Nota: Datos recopilados del Pretest y postest. 

En la evaluación de entrada, los resultados del grupo de control y 

del grupo experimental presentan un panorama homogéneo y preocupante. 

Todos los estudiantes, tanto en el grupo de control como en el 

experimental, se encontraban en el nivel "C", lo que indica una carencia 

significativa en términos de autonomía, con puntajes que oscilan entre 0 y 

10. Esta situación refleja que, al inicio del estudio, los niños presentaban 

dificultades importantes para actuar de manera independiente y tomar 

decisiones sin la intervención directa de un adulto. En términos prácticos, 

se puede inferir que los estudiantes no contaban con las habilidades 

necesarias para organizar sus actividades, resolver problemas por sí 

mismos ni asumir la responsabilidad de sus acciones, todos elementos 

esenciales de la autonomía. 
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Sin embargo, los resultados de la prueba de salida revelan 

diferencias notables entre los dos grupos. En el caso del grupo de control, 

si bien se observó un ligero avance, con el 95% de los estudiantes ubicados 

en el nivel "B" y el 5% en el nivel "C", el progreso global es limitado. 

Aunque los estudiantes del grupo de control han mejorado hasta cierto 

punto, alcanzando puntajes entre 11 y 14 en su mayoría, estos resultados 

indican que siguen siendo dependientes de la orientación externa y aún les 

cuesta tomar decisiones por sí mismos en muchas situaciones. La presencia 

de un porcentaje, aunque pequeño, de estudiantes en el nivel "C" sugiere 

que algunas de las dificultades iniciales en términos de autonomía 

permanecen sin resolver. 

Por otro lado, el grupo experimental, que fue expuesto a la 

intervención de la dramatización, muestra un avance significativo en el 

desarrollo de la autonomía. En la prueba de salida, el 60% de los 

estudiantes del grupo experimental alcanzó el nivel "AD", lo que refleja 

un grado de autonomía altamente desarrollado, con puntajes que varían 

entre 18 y 20. Estos estudiantes han demostrado una capacidad 

considerable para tomar decisiones informadas y responsables, organizar 

su propio aprendizaje y asumir la responsabilidad de sus acciones de 

manera efectiva. Además, el 36% de los estudiantes del grupo 

experimental alcanzó el nivel "A", con puntajes entre 15 y 17, lo que indica 

una mejora sustancial en su capacidad para actuar con independencia, 

aunque con espacio para un desarrollo adicional. Es particularmente 

relevante que solo un 4% de los estudiantes del grupo experimental 

permaneció en el nivel "B", y ninguno se mantuvo en el nivel "C", lo que 
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pone de manifiesto la eficacia de la dramatización como herramienta 

educativa. 

Estos hallazgos sugieren que la dramatización, al ofrecer a los 

estudiantes la oportunidad de asumir diferentes roles y responsabilidades 

en un entorno controlado, les permite practicar y desarrollar habilidades 

de toma de decisiones y resolución de problemas de manera más 

independiente. Al verse inmersos en situaciones ficticias que simulan la 

realidad, los niños pueden experimentar las consecuencias de sus 

decisiones sin miedo al error, lo que fortalece su confianza para actuar de 

manera autónoma en situaciones cotidianas. Esta intervención parece 

haberles proporcionado un espacio seguro y dinámico para explorar su 

independencia y desarrollar habilidades que son fundamentales no solo en 

el contexto escolar, sino también en la vida diaria. 

4.1.2.5.  Resultados del Objetivo Específico 4 

Tabla 10  

Resultados de la Dimensión de “Empatía” del Pretest y Postest del 

Objetivo Específico 4. 

 GRUPO DE CONTROL GRUPO 

EXPERIMENTAL 

 Pretest Postest Pretest Postest 

 f % f % f % f % 

Logro 

Destacado 

Logro 

Esperado 

En 

Proceso 

En Inicio 

AD 

 

 

A 

 

B 

C 

0 

 

 

0 

 

1 

19 

0.0 

 

 

0.0 

 

5.0 

95.0 

0 

 

 

0 

 

16 

4 

0.0 

 

 

0.0 

 

80.0 

20.0 

0 

 

 

0 

 

11 

14 

0.0 

 

 

0.0 

 

44.0 

56.0 

19 

 

 

6 

 

0 

0 

76.0 

 

 

24.0 

 

0.0 

0.0 

Total 20 100.0 20 100.0 25 100.0 25 100.0 

Nota. Datos recopilados del Pretest y postest. 
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Al inicio de la investigación, los resultados de la prueba de entrada 

muestran que la mayoría de los estudiantes de ambos grupos (experimental 

y de control) se ubicaban en niveles bajos de empatía. En el grupo de 

control, el 95% de los niños se encontraba en el nivel "C", con puntajes 

entre 0 y 10, lo que refleja una falta de sensibilidad hacia las emociones y 

necesidades de los demás. Este porcentaje indica que los niños presentaban 

serias dificultades para ponerse en el lugar de otros, comprender las 

emociones ajenas y responder de manera adecuada ante las necesidades 

emocionales de sus compañeros. Solo un 5% de los estudiantes del grupo 

de control se ubicaba en el nivel "B", lo que sugiere una incipiente, aunque 

limitada, capacidad empática. Del mismo modo, en el grupo experimental, 

el 56% de los estudiantes se encontraba en el nivel "C" y el 44% en el nivel 

"B", lo que indica que al inicio del estudio, tanto en el grupo de control 

como en el experimental, los niveles de empatía eran bajos, con pocos 

indicios de que los niños fueran capaces de reconocer o valorar las 

emociones de los demás de manera efectiva. 

Sin embargo, los resultados de la prueba de salida revelan un 

progreso significativo en el grupo experimental tras la implementación de 

la dramatización como estrategia pedagógica. El 76% de los estudiantes 

del grupo experimental alcanzó el nivel "AD", con puntajes entre 18 y 20, 

lo que evidencia un desarrollo avanzado de la empatía. Los niños de este 

grupo demostraron, tras la intervención, una capacidad sobresaliente para 

comprender las emociones de sus compañeros, expresar solidaridad y 

actuar en consecuencia para mitigar el sufrimiento o las dificultades 

emocionales de los demás. Además, el 24% de los estudiantes del grupo 
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experimental se ubicó en el nivel "A", con puntajes entre 15 y 17, lo que 

sugiere que también lograron un desarrollo considerable en su capacidad 

empática, aunque con espacio para mejoras adicionales. Es relevante 

destacar que ningún estudiante del grupo experimental permaneció en los 

niveles "B" o "C", lo que sugiere que la dramatización tuvo un impacto 

transformador en la capacidad de los niños para gestionar y comprender 

las emociones ajenas. 

Por otro lado, en el grupo de control, aunque hubo cierta mejora, 

los avances fueron notablemente menores en comparación con el grupo 

experimental. En la prueba de salida, el 80% de los estudiantes del grupo 

de control se encontraba en el nivel "B", con puntajes entre 11 y 14, lo que 

indica un progreso moderado en la empatía. A pesar de haber superado el 

nivel más bajo, estos estudiantes todavía mostraban dificultades para 

conectarse emocionalmente con los demás y responder con sensibilidad 

ante las emociones ajenas. Solo un 20% de los estudiantes del grupo de 

control se mantuvo en el nivel "C", lo que sugiere que, aunque algunos 

niños mejoraron ligeramente en su capacidad empática, no lograron el 

nivel de comprensión emocional y respuesta social alcanzado por el grupo 

experimental. 

La dramatización, en este contexto, demostró ser una metodología 

altamente efectiva para el desarrollo de la empatía en los niños. Al 

permitirles asumir diferentes roles y perspectivas en un entorno ficticio, 

los estudiantes del grupo experimental pudieron experimentar de manera 

más directa las emociones de otros, lo que favoreció la internalización de 

habilidades empáticas. A través de la representación de situaciones que 
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requerían la identificación y gestión de emociones ajenas, los niños 

desarrollaron una mayor capacidad para ponerse en el lugar de los demás 

y responder de manera afectiva y socialmente adecuada, lo que explica el 

avance significativo observado en este grupo. 

4.1.2.6.  Resultados del Objetivo Específico 5 

Tabla 11  

Resultados de la Dimensión “Colaboración Mutua” del Pretest y Postest 

del Objetivo Específico 5. 

 GRUPO DE CONTROL GRUPO 

EXPERIMENTAL 

 Pretest Postest Pretest Postest 

 f % f % f % f % 

Logro 

Destacado 

Logro 

Esperado 

En 

Proceso 

En Inicio 

AD 

 

 

A 

 

B 

C 

0 

 

 

0 

 

7 

13 

0.0 

 

 

0.0 

 

35.0 

65.0 

0 

 

 

0 

 

9 

11 

0.0 

 

 

0.0 

 

55.0 

45.0 

0 

 

 

0 

 

8 

17 

0.0 

 

 

0.0 

 

32.0 

68.0 

21 

 

 

4 

 

0 

0 

84.0 

 

 

16.0 

 

0.0 

0.0 

Total 20 100.0 20 100.0 25 100.0 25 100.0 

Nota: Datos recopilados del Pretest y postest. 

En cuanto a los resultados de la prueba de entrada, tanto el grupo 

de control como el experimental presentaban un nivel bajo de colaboración 

mutua. En el grupo de control, el 65% de los estudiantes se encontraba en 

el nivel "C", con puntajes que oscilaban entre 0 y 10, lo que sugiere una 

incapacidad generalizada para trabajar de manera cooperativa, compartir 

responsabilidades y colaborar en la resolución de tareas colectivas. El 35% 

de los estudiantes de este grupo se encontraba en el nivel "B", con puntajes 

entre 11 y 14, lo que indicaba que, aunque algunos niños mostraban ciertos 

indicios de colaboración, estos eran insuficientes para propiciar un 

ambiente de trabajo en equipo realmente efectivo. De manera similar, el 
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grupo experimental también reflejaba niveles bajos en la prueba de 

entrada, con el 68% de los estudiantes en el nivel "C" y el 32% en el nivel 

"B", lo que confirmaba la necesidad de una intervención pedagógica que 

potenciara las capacidades colaborativas de los niños. 

Sin embargo, los resultados de la prueba de salida muestran un 

contraste claro entre los avances del grupo experimental, que participó en 

la dramatización, y el grupo de control, que no recibió dicha intervención. 

En el grupo experimental, el 84% de los estudiantes alcanzó el nivel "AD", 

con puntajes entre 18 y 20, lo que indica un desarrollo sobresaliente de la 

colaboración mutua. Este grupo de estudiantes, tras participar en 

actividades de dramatización, mostró una notable capacidad para cooperar, 

asumir roles de manera equitativa y trabajar de manera conjunta hacia un 

objetivo común. La dramatización, al ofrecer una dinámica de interacción 

activa y participativa, parece haber facilitado el reconocimiento de la 

importancia del esfuerzo colectivo y la interdependencia en la resolución 

de situaciones problemáticas. Además, el 16% de los estudiantes del grupo 

experimental se ubicó en el nivel "A", con puntajes entre 15 y 17, lo que 

sugiere que, aunque aún no alcanzaron un nivel sobresaliente de 

colaboración, estos estudiantes desarrollaron habilidades significativas 

para trabajar en equipo de manera efectiva. Es importante destacar que 

ningún estudiante del grupo experimental se mantuvo en los niveles "B" o 

"C", lo que refleja el éxito de la dramatización en fomentar un cambio 

positivo en su comportamiento colaborativo. 

Por otro lado, en el grupo de control, aunque hubo una ligera 

mejora en los puntajes, los avances fueron más limitados en comparación 
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con el grupo experimental. En la prueba de salida, el 55% de los 

estudiantes del grupo de control permaneció en el nivel "B", con puntajes 

entre 11 y 14, lo que indica que, si bien estos niños mostraron una mayor 

disposición para colaborar, sus capacidades aún eran insuficientes para 

gestionar de manera eficiente el trabajo conjunto. Asimismo, el 45% de los 

estudiantes del grupo de control se mantuvo en el nivel "C", lo que indica 

que casi la mitad del grupo no logró desarrollar habilidades colaborativas 

significativas tras la intervención, lo que sugiere que las actividades 

implementadas en este grupo no fueron suficientes para mejorar su 

colaboración mutua. 

Estos resultados ponen de manifiesto la eficacia de la 

dramatización como una herramienta pedagógica para el fomento de la 

colaboración mutua. Al involucrar a los estudiantes en actividades de 

interpretación y simulación, la dramatización parece haber facilitado un 

entorno en el que los niños pudieron desarrollar un sentido de 

responsabilidad compartida, aprender a trabajar en equipo y adquirir 

habilidades sociales necesarias para interactuar de manera efectiva con sus 

compañeros. La dramatización permite que los niños no solo asuman roles 

y personajes diferentes, sino que también reconozcan la importancia del 

apoyo mutuo y la cooperación, lo que se traduce en un aumento 

considerable de las habilidades colaborativas, como se evidencia en los 

resultados del grupo experimental. 
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4.1.3.  Prueba de la Hipótesis Específica 1 

Tabla 12  

Prueba de Wilcoxon en la Dimensión de “Autoconocimiento” del Grupo de 

Control. 

Resumen de contrastes de hipótesis 

Sig. 

,629 

Se muestran significaciones asintóticas. El nivel de significación es de ,050. 

El valor de significación (Sig.) obtenido en la prueba de rangos con signo 

de Wilcoxon para muestras relacionadas es de 0.629, lo cual es mayor que el nivel 

de significación establecido de 0.050. Esto significa que no hay suficiente 

evidencia estadística para rechazar la hipótesis nula, que en este caso sostiene que 

"La mediana de diferencias entre el pretest y el postest es igual a 0". En otras 

palabras, los resultados sugieren que no se observa una diferencia significativa 

entre los puntajes de autoconocimiento antes y después. 

Tabla 13  

Prueba de Wilcoxon en la dimensión de “Autoconocimiento” del Grupo 

Experimental. 

Resumen de contrastes de hipótesis 

Sig. 

,000 

Se muestran significaciones asintóticas. El nivel de significación es de ,050. 

La hipótesis nula establece que no hay diferencias significativas entre los 

resultados del pretest y postest, es decir, que la mediana de las diferencias es igual 

a 0. Sin embargo, al aplicar la prueba de rangos con signo de Wilcoxon para 
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muestras relacionadas, se obtuvo un valor de significación (Sig.) de 0,000, que es 

mucho menor que el nivel de significación establecido (0,050). 

Esto indica que existe suficiente evidencia estadística para rechazar la 

hipótesis nula. En otras palabras, hay una diferencia significativa entre los 

puntajes del pretest y postest en cuanto al autoconocimiento, lo que sugiere que la 

dramatización fue eficaz para mejorar el autoconocimiento en los niños, 

confirmando la hipótesis de investigación. 

Contrastación de la Prueba de la Hipótesis Específica 1 

- Ha: La dramatización es eficaz para mejorar el autoconocimiento en los 

niños del tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de 

Macusani, 2023. 

- Ho: La dramatización no es eficaz para mejorar el autoconocimiento en los 

niños del tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de 

Macusani, 2023. 

Regla de decisión: Si p valor < 0.05, entonces se acepta la hipótesis alterna. 

4.1.4.  Prueba de la Hipótesis Específica 2 

Tabla 14  

Prueba de Wilcoxon en la dimensión de “Autorregulación” del Grupo de 

Control. 

Resumen de contrastes de hipótesis 

Sig. 

,794 

Se muestran significaciones asintóticas. El nivel de significación es de ,050. 
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La hipótesis nula plantea que no hay diferencias significativas entre los 

puntajes del pretest y el postest, es decir, que la mediana de las diferencias es igual 

a 0. Al aplicar la prueba de rangos con signo de Wilcoxon, se obtuvo un valor de 

significación (Sig.) de 0,794, que es considerablemente mayor que el nivel de 

significación establecido (0,050). 

Dado que el valor de significación es mayor que 0,050, no existe suficiente 

evidencia estadística para rechazar la hipótesis nula. Esto significa que no se 

encontraron diferencias significativas entre los resultados del pretest y el postest 

en cuanto a la autorregulación. 

Tabla 15  

Prueba de Wilcoxon en la dimensión de “Autorregulación” del Grupo 

Experimental. 

Resumen de contrastes de hipótesis 

Sig. 

,000 

Se muestran significaciones asintóticas. El nivel de significación es de ,050 

La hipótesis nula plantea que no hay diferencias significativas entre los 

resultados del pretest y postest, es decir, que la mediana de las diferencias es igual 

a 0. Sin embargo, al aplicar la prueba de rangos con signo de Wilcoxon para 

muestras relacionadas, se obtuvo un valor de significación (Sig.) de 0,000, que es 

menor que el nivel de significación preestablecido de 0,050. 

Dado que el valor de significación es mucho menor que 0,050, se rechaza 

la hipótesis nula. Esto significa que hay una diferencia significativa entre los 

puntajes del pretest y postest en cuanto a la autorregulación, lo que sugiere que la 

dramatización ha sido eficaz para mejorar la autorregulación en los niños. 
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Contrastación de la Prueba de la Hipótesis Específica 2 

- Ha: La dramatización es eficaz para mejorar la autorregulación en los 

niños del tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de 

Macusani, 2023. 

- Ho: La dramatización no es eficaz para mejorar la autorregulación en los 

niños del tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de 

Macusani, 2023. 

Regla de decisión: Si p valor < 0.05, entonces se acepta la hipótesis alterna. 

4.1.5.  Prueba de la Hipótesis Específica 3 

Tabla 16  

Prueba de Wilcoxon en la dimensión de “Autonomía” del Grupo de Control. 

Resumen de contrastes de hipótesis 

Sig. 

,837 

Se muestran significaciones asintóticas. El nivel de significación es de ,050. 

La hipótesis nula establece que no hay diferencias significativas entre los 

resultados del pretest y postest en cuanto a la autonomía, es decir, que la mediana 

de las diferencias es igual a 0. Al aplicar la prueba de rangos con signo de 

Wilcoxon para muestras relacionadas, se obtuvo un valor de significación (Sig.) 

de 0,837, que es mucho mayor que el nivel de significación establecido de 0,050. 

Dado que el valor de significación es mayor que 0,050, no se puede 

rechazar la hipótesis nula. Esto significa que no se encontraron diferencias 

significativas entre los puntajes del pretest y postest en términos de autonomía. 
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Tabla 17  

Prueba de Wilcoxon en la dimensión de “Autonomía” del Grupo de 

Experimental. 

Resumen de contrastes de hipótesis 

Sig. 

,000 

Se muestran significaciones asintóticas. El nivel de significación es de ,050. 

La hipótesis nula sostiene que no hay diferencias significativas entre los 

resultados del pretest y postest, es decir, que la mediana de las diferencias es igual 

a 0. Sin embargo, la prueba de rangos con signo de Wilcoxon para muestras 

relacionadas ha arrojado un valor de significación (Sig.) de 0,000, lo cual es menor 

que el nivel de significación de 0,050. 

Al ser el valor de significación tan bajo, se rechaza la hipótesis nula. Esto 

indica que hay una diferencia significativa entre los resultados del pretest y el 

postest, lo que sugiere que la dramatización ha sido eficaz en mejorar la dimensión 

evaluada. 

Contrastación de la Prueba de la Hipótesis Específica 3 

- Ha: La dramatización es eficaz para mejorar la autonomía en los niños del 

tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de Macusani, 

2023. 

- Ho: La dramatización no es eficaz para mejorar la autonomía en los niños 

del tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de 

Macusani, 2023. 

Regla de decisión: Si p valor < 0.05, entonces se acepta la hipótesis alterna. 
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4.1.6.  Prueba de la Hipótesis Específica 4 

Tabla 18  

Prueba de Wilcoxon en la dimensión de “Empatía” del Grupo de Control. 

Resumen de contrastes de hipótesis 

Sig. 

,031 

Se muestran significaciones asintóticas. El nivel de significación es de ,050. 

La hipótesis nula plantea que no existen diferencias significativas entre los 

resultados del pretest y el postest, es decir, que la mediana de las diferencias es 

igual a 0. Sin embargo, al aplicar la prueba de rangos con signo de Wilcoxon para 

muestras relacionadas, se obtuvo un valor de significación (Sig.) de 0,031, que es 

menor que el nivel de significación establecido (0,050). 

Dado que el valor de significación es menor que 0,050, se rechaza la 

hipótesis nula. Esto indica que hay una diferencia significativa entre los puntajes 

del pretest y el postest en cuanto a la empatía. 

Tabla 19  

Prueba de Wilcoxon en la dimensión de “Empatía” del Grupo Experimental. 

Resumen de contrastes de hipótesis 

Sig. 

,000 

Se muestran significaciones asintóticas. El nivel de significación es de ,050. 

La hipótesis nula establece que no hay diferencias significativas entre los 

resultados del pretest y postest, es decir, que la mediana de las diferencias es igual 

a 0. Sin embargo, la prueba de rangos con signo de Wilcoxon para muestras 
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relacionadas ha arrojado un valor de significación (Sig.) de 0,000, que es menor 

que el nivel de significación establecido (0,050). 

Esto significa que hay suficiente evidencia para rechazar la hipótesis nula, 

lo que indica que existe una diferencia significativa entre los puntajes del pretest 

y postest en cuanto a la empatía. 

Contrastación de la Prueba de la Hipótesis Específica 4 

- Ha: La dramatización es eficaz para mejorar la empatía en los niños del 

tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de Macusani, 

2023. 

- Ho: La dramatización no es eficaz para mejorar la empatía en los niños del 

tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de Macusani, 

2023. 

Regla de decisión: Si p valor < 0.05, entonces se acepta la hipótesis alterna. 

4.1.7.  Prueba de la Hipótesis Específica 5 

Tabla 20  

Prueba de Wilcoxon en la dimensión de “Colaboración Mutua” del Grupo 

Experimental. 

Resumen de contrastes de hipótesis 

Sig. 

,060 

Se muestran significaciones asintóticas. El nivel de significación es de ,050. 

La hipótesis nula establece que no hay diferencias significativas entre los 

resultados del pretest y postest, es decir, que la mediana de las diferencias es igual 

a 0. Sin embargo, la prueba de rangos con signo de Wilcoxon para muestras 
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relacionadas ha arrojado un valor de significación (Sig.) de 0,060, que es mayor 

que el nivel de significación establecido (0,050). 

Esto significa que hay suficiente evidencia para no rechazar la hipótesis 

nula, lo que indica que no existe una diferencia significativa entre los puntajes del 

pretest y postest en cuanto a la colaboración mutua. 

Tabla 21  

Prueba de Wilcoxon en la dimensión de “Colaboración Mutua” del Grupo 

Experimental. 

Resumen de contrastes de hipótesis 

Sig. 

,000 

Se muestran significaciones asintóticas. El nivel de significación es de ,050. 

La hipótesis nula establece que no hay diferencias significativas entre los 

resultados del pretest y postest, es decir, que la mediana de las diferencias es igual 

a 0. Sin embargo, la prueba de rangos con signo de Wilcoxon para muestras 

relacionadas ha arrojado un valor de significación (Sig.) de 0,000, que es menor 

que el nivel de significación establecido (0,050). 

Esto significa que hay suficiente evidencia para rechazar la hipótesis nula, 

lo que indica que existe una diferencia significativa entre los puntajes del pretest 

y postest en cuanto a la autorregulación. 

Contrastación de la Prueba de la Hipótesis Específica 5 

- Ha: La dramatización es eficaz para mejorar la colaboración mutua en los 

niños del tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de 

Macusani, 2023. 
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- Ho: La dramatización no es eficaz para mejorar la colaboración mutua en 

los niños del tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 

de Macusani, 2023. 

Regla de decisión: Si p valor < 0.05, entonces se acepta la hipótesis alterna. 

4.1.8.  Prueba de la Hipótesis General 

Tabla 22  

Prueba de Wilcoxon en la prueba de pretest y postest del Grupo de Control. 

Resumen de contrastes de hipótesis 

Sig. 

,081 

Se muestran significaciones asintóticas. El nivel de significación es de ,050. 

La hipótesis nula establece que no hay diferencias significativas entre los 

resultados del pretest y postest en cuanto a la gestión de emociones, es decir, que 

la mediana de las diferencias es igual a 0. Al aplicar la prueba de rangos con signo 

de Wilcoxon para muestras relacionadas, se obtuvo un valor de significación 

(Sig.) de 0,810, que es mucho mayor que el nivel de significación establecido de 

0,050. 

Dado que el valor de significación es mayor que 0,050, no se puede 

rechazar la hipótesis nula. Esto significa que no se encontraron diferencias 

significativas entre los puntajes del pretest y postest en términos de gestión de 

emociones. 

Tabla 23  

Prueba de Wilcoxon en la variable de prueba de pretest y postest del Grupo 

Experimental. 
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Resumen de contrastes de hipótesis 

Sig. 

,000 

Se muestran significaciones asintóticas. El nivel de significación es de ,050. 

La hipótesis nula establece que no hay diferencias significativas entre los 

resultados del pretest y postest, es decir, que la mediana de las diferencias es igual 

a 0. Sin embargo, la prueba de rangos con signo de Wilcoxon para muestras 

relacionadas ha arrojado un valor de significación (Sig.) de 0,000, que es menor 

que el nivel de significación establecido (0,050). 

Esto significa que hay suficiente evidencia para rechazar la hipótesis nula, 

lo que indica que existe una diferencia significativa entre los puntajes del pretest 

y postest en cuanto a la gestión de emociones. 

Contrastación de la Prueba de la Hipótesis General 

- Ha: La dramatización es eficaz para mejorar la gestión de emociones en 

los niños del tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 

de Macusani, 2023. 

- Ho: La dramatización no es eficaz para mejorar la gestión de emociones 

en los niños del tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 

de Macusani, 2023. 

Regla de decisión: Si p valor < 0.05, entonces se acepta la hipótesis alterna. 

4.1.9.  Estadística Descriptiva del Grupo de Control y el Grupo 

Experimental 

Tabla 24  

Estadística del Grupo de Control. 
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Descriptivos Autoconocimiento Autorregulación Autonomía Empatía 

 Pretest Postest Pretest Postest Pretest Postest Pretest Postest 

N 

Media 

Desviación 

estándar 

20 

32.45 

8.413 

20 

30.8 

10.195 

20 

34.85 

9.421 

20 

34.3 

9.515 

20 

32.45 

8.438 

20 

32 

9.447 

20 

29.35 

7.499 

20 

34.8 

9.237 

Nota: Datos del grupo control 

Tabla 25  

Estadística del Grupo Experimental. 

Descriptivos Autoconocimiento Autorregulación Autonomía Empatía 

 Pretest Postest Pretest Postest Pretest Postest Pretest Postest 

N 

Media 

Desviación 

estándar 

25 

34.35 

7.314 

25 

84.57 

7.163 

25 

32.6 

8.518 

25 

89.08 

4.431 

25 

34.1 

7.517 

25 

87.92 

5.719 

25 

32.5 

6.219 

25 

87.35 

5.090 

Nota: Datos del grupo experimental  

4.2. DISCUSIÓN 

4.2.1.  Discusión del Objetivo General 

La discusión del objetivo general de la investigación, que busca determinar 

la eficacia de la dramatización para la gestión de emociones en los niños del tercer 

grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de Macusani en 2023, puede 

ser enriquecida al contrastar los resultados obtenidos con los antecedentes 

previamente citados. Diversas investigaciones anteriores han abordado la 

influencia de la dramatización en el desarrollo emocional infantil, y es en esta 

línea donde los hallazgos del presente estudio encuentran coherencias y 

divergencias. 

Por ejemplo, Quezada (2016) explora cómo la dramatización estratégica 

mejora las emociones estudiantiles, concluyendo que un porcentaje significativo 

de los estudiantes de segundo grado en la institución de Loja, Ecuador, mejoraron 

su capacidad para expresar sus emociones y su autoestima. Este estudio 
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proporciona un marco inicial para entender que la dramatización no solo facilita 

la expresión emocional, sino que también contribuye a la autoestima, un 

componente crucial en el desarrollo emocional. En relación con este antecedente, 

la presente investigación encontró que la dramatización permite una mejora 

notable en la gestión emocional de los niños del tercer grado, corroborando la idea 

de Quezada de que este tipo de actividad ayuda a los estudiantes a conectarse 

mejor con sus emociones y a expresar sus sentimientos de manera más fluida. 

De manera similar, la Revista Educativa de España (2018) presenta una 

investigación que también señala los efectos positivos de la dramatización en la 

expresión y el reconocimiento de emociones. Si bien esta investigación se 

desarrolló con estudiantes mayores, entre 11 y 13 años, los resultados obtenidos 

evidencian que las actividades de dramatización impactan directamente en el 

desarrollo emocional de los niños. El diseño experimental con grupos control y 

experimental permitió una observación detallada de los cambios en la expresión 

emocional de los estudiantes, hallazgo que se asemeja a los resultados obtenidos 

en la presente investigación, donde los niños de tercer grado mostraron una mayor 

capacidad para identificar y gestionar sus emociones a lo largo de las actividades 

dramáticas implementadas. 

Por otro lado, Ekman (2019) y su análisis sobre la influencia de la 

dramatización en niños en edad escolar en Colombia ofrece un enfoque similar al 

de la presente investigación, al identificar que la dramatización tiene un impacto 

significativo en la expresión de las emociones básicas, tales como la alegría, el 

miedo y la tristeza. Los resultados de Ekman, que revelan altos porcentajes de 

coincidencia entre los estudiantes en la identificación de estas emociones, 

refuerzan la hipótesis de que la dramatización facilita una mejor comprensión 
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emocional en los niños. Este antecedente es particularmente relevante, dado que 

en la investigación actual se evidenció que los niños no solo mejoraron en la 

expresión de sus emociones, sino también en la comprensión y regulación de estas, 

aspectos fundamentales para el desarrollo emocional. 

Asimismo, Núñez y Romero (2016) en su estudio en México señalaron que 

la dramatización ejerce una influencia positiva en los estudiantes de niveles 

superiores, destacando su impacto en la educación emocional. Aunque el estudio 

de Núñez y Romero se centra en estudiantes de bachillerato y enseñanza 

universitaria, sus conclusiones sobre la efectividad de la dramatización como 

herramienta pedagógica para el desarrollo emocional ofrecen un precedente 

importante para la presente investigación. Al igual que en su estudio, los 

resultados en Macusani confirman que la dramatización no solo es un recurso 

eficaz en niveles superiores, sino que también se adapta de manera exitosa a 

contextos de educación primaria, proporcionando a los niños herramientas para 

gestionar sus emociones de manera más efectiva. 

Otro estudio relevante es el de Cruz (2017), quien aplicó la dramatización 

en estudiantes de primaria en Chimbote, Perú, obteniendo resultados similares a 

los del presente estudio. La conclusión de que la dramatización eleva la expresión 

emocional coincide con los hallazgos en Macusani, donde los niños demostraron 

una mayor capacidad para gestionar emociones como la tristeza y la alegría. Estos 

resultados apoyan la afirmación de Cruz sobre la eficacia de la dramatización 

como estrategia didáctica para el desarrollo emocional infantil. 

En relación con los estudios más recientes, Aguilar (2022) destaca cómo 

la dramatización influye positivamente en la autoestima de los niños, lo cual está 
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alineado con los hallazgos de la investigación actual, donde se observó una mejora 

significativa en la autoestima de los niños al participar en actividades dramáticas. 

La investigación de Aguilar, con su enfoque cuantitativo y preexperimental, es de 

particular interés, ya que muestra cómo las actividades dramáticas no solo mejoran 

la expresión emocional, sino que también fortalecen la confianza en los niños, un 

aspecto que se reflejó en los resultados obtenidos en la Institución Educativa 

Primaria N° 72164 de Macusani. 

Por último, estudios como los de Mamani (2020) y Orosco (2018) también 

aportan valiosos antecedentes en términos de la influencia de la dramatización en 

las habilidades sociales y emocionales de los niños. Los hallazgos de ambos 

estudios, que resaltan cómo la dramatización mejora las relaciones interpersonales 

y la gestión emocional, encuentran eco en los resultados de la investigación actual, 

donde los niños no solo mejoraron su capacidad para expresar emociones, sino 

que también mostraron avances en sus interacciones sociales y en su capacidad 

para resolver conflictos emocionales dentro del aula. 

En ese sentido, los resultados de la investigación sobre la eficacia de la 

dramatización para la gestión de emociones en niños del tercer grado de la 

Institución Educativa Primaria N° 72164 de Macusani, 2023, están en 

consonancia con los antecedentes revisados. Tanto los estudios previos como la 

presente investigación coinciden en que la dramatización es una herramienta 

eficaz para mejorar la expresión, el reconocimiento y la regulación de emociones 

en los niños. Estos hallazgos refuerzan la idea de que la dramatización debe ser 

considerada una estrategia pedagógica clave en el desarrollo emocional infantil, 

con impactos positivos en áreas como la autoestima y las relaciones 

interpersonales. 
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4.2.2.  Discusión del Primer Objetivo Específico 

La discusión del primer objetivo específico, que consiste en determinar la 

eficacia de la dramatización para el autoconocimiento en los niños del tercer grado 

de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de Macusani, 2023, se enmarca 

dentro de un contexto de investigaciones previas que han explorado la relación 

entre la dramatización y diversas áreas del desarrollo infantil, incluyendo el 

aspecto emocional, la expresión oral y el desarrollo de la autoestima. Los 

resultados obtenidos en esta investigación confirman lo señalado por otros 

estudios, mostrando que la dramatización se erige como una herramienta eficaz 

en la promoción del autoconocimiento entre los niños. 

Los hallazgos de Quezada (2016), quien en su investigación determinó que 

la dramatización estratégica favorece la expresión emocional y el desarrollo de la 

autoestima en estudiantes de segundo grado de primaria, aportan un precedente 

relevante. En su estudio, observó que, aunque un porcentaje considerable de 

estudiantes aún tenía dificultades para expresar sus emociones, la mayoría mostró 

una facilidad creciente para interactuar con sus compañeros y maestros a través 

de actividades dramáticas. Estos resultados coinciden con los hallazgos en 

Macusani, donde la dramatización facilitó la introspección y el reconocimiento 

personal en los niños, lo que indica una tendencia compartida en distintas 

investigaciones que subraya la relevancia de esta técnica pedagógica en el 

autoconocimiento infantil. 

La investigación de la Revista Educativa de España (2018) refuerza esta 

perspectiva al demostrar que la dramatización puede mejorar tanto la expresión 

como el reconocimiento de emociones en los estudiantes. El estudio, que trabajó 
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con un diseño experimental en el cual se observó un grupo control y un grupo 

experimental, arrojó resultados positivos en cuanto al desarrollo emocional del 

grupo que participó en actividades dramáticas. Al contrastar estos resultados con 

la presente investigación, se observa una coincidencia en los efectos benéficos de 

la dramatización sobre el autoconocimiento, sugiriendo que esta práctica permite 

a los niños no solo identificar sus emociones, sino también comprenderlas y 

gestionarlas de manera más efectiva, lo cual es un componente fundamental del 

autoconocimiento. 

Asimismo, el estudio de Ekman (2019, 2020) resalta la influencia de la 

dramatización en la mejora emocional de los niños, evidenciando que los 

estudiantes participantes mostraron altos niveles de coincidencia en la expresión 

y reconocimiento de las emociones básicas. Al igual que en la investigación en 

Macusani, los niños lograron conectarse con sus propias emociones a través de la 

dramatización, lo cual contribuye a un mayor autoconocimiento. Esto sugiere que 

las actividades dramáticas permiten a los estudiantes explorar de manera segura 

sus emociones, favoreciendo así una mayor comprensión de sí mismos. 

Por otro lado, Núñez y Romero (2016, 2018) en su investigación enfocada 

en estudiantes de niveles superiores, concluyen que la dramatización tiene un 

impacto positivo en el desarrollo emocional, lo que, aunque realizado en un 

contexto educativo diferente, refleja el potencial de esta técnica en diversas etapas 

del desarrollo escolar. La presente investigación también confirma esta tendencia, 

al observar que los niños del tercer grado desarrollaron habilidades de 

autoconocimiento al participar en actividades dramáticas. Esto reafirma que la 

dramatización es una herramienta transversalmente eficaz, independientemente de 

la etapa educativa, para fomentar el conocimiento personal. 
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En el ámbito específico del autoconocimiento, la investigación de Acuña 

(2019) sobre la dramatización y el desarrollo de la expresión oral en niños 

pequeños también resulta pertinente, ya que se concluyó que las actividades 

dramáticas favorecen la expresión de los niños, lo cual es un componente esencial 

para el autoconocimiento. Aunque el enfoque de la investigación de Acuña se 

centra en la oralidad, sus resultados respaldan la idea de que la dramatización 

permite a los niños explorar y comunicar aspectos de su identidad, un hallazgo 

que es reflejado en la presente investigación. 

Finalmente, los estudios realizados por Mamani (2020) y Aguilar (2022) 

coinciden en que la dramatización influye significativamente en el desarrollo de 

habilidades sociales y la autoestima, lo que guarda relación con el 

autoconocimiento, dado que el entendimiento de uno mismo y de las interacciones 

con otros es fundamental en este proceso. En el caso específico de la presente 

investigación, la dramatización no solo ayudó a los niños a comprender mejor sus 

emociones y su identidad, sino que también facilitó la interacción con sus 

compañeros, lo que constituye un factor clave en el autoconocimiento. 

Así pues, al comparar los resultados obtenidos en la investigación 

realizada en Macusani con los antecedentes mencionados, se observa que la 

dramatización es consistentemente eficaz en promover el autoconocimiento en los 

niños, permitiéndoles no solo expresar y reconocer sus emociones, sino también 

desarrollarse integralmente a través de la interacción social y la introspección. Las 

conclusiones alcanzadas en esta investigación refuerzan lo que estudios previos 

han demostrado, consolidando a la dramatización como una herramienta 

pedagógica clave para el desarrollo emocional y personal de los niños en el 

contexto educativo. 
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4.2.3.  Discusión del Segundo Objetivo Específico 

En la presente investigación, uno de los objetivos específicos es determinar 

la eficacia de la dramatización para la autorregulación en los niños de tercer grado 

de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de Macusani, en el año 2023. Para 

analizar este objetivo, es necesario contrastar los resultados obtenidos con los 

antecedentes investigativos previamente mencionados, los cuales abordan la 

influencia de la dramatización en diferentes aspectos del desarrollo emocional y 

social de los estudiantes. 

En primer lugar, es relevante mencionar el trabajo de Quezada (2016), 

quien en su investigación realizada en una institución educativa de Loja, Ecuador, 

utilizó la dramatización como una herramienta para mejorar las emociones de los 

estudiantes. Sus resultados revelaron que un porcentaje considerable de los 

estudiantes tenía dificultades para expresar sus emociones y autoestima, mientras 

que otro grupo, mayoritario, sí lograba hacerlo con facilidad frente a sus 

compañeros y maestros. Este antecedente es significativo para la presente 

investigación, ya que la autorregulación emocional también está relacionada con 

la capacidad de los niños para gestionar sus emociones y autoestima en contextos 

sociales, algo que puede ser promovido a través de la dramatización. Los hallazgos 

de Quezada proporcionan una base para suponer que la dramatización, al igual 

que en el caso de la autorregulación, facilita la expresión emocional y el manejo 

de la autoestima, elementos clave en la autorregulación. 

En el mismo sentido, la tesis posgrado publicada en la Revista Educativa 

de España (2018) confirma la efectividad de la dramatización en la expresión y el 

reconocimiento de emociones en un grupo de estudiantes de 11 a 13 años. Aunque 
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el rango etario es diferente, los resultados obtenidos en ese estudio permiten 

establecer una relación entre la dramatización y el desarrollo emocional, lo cual 

es relevante para el análisis de la autorregulación en los niños de tercer grado de 

la presente investigación. La mejora en la expresión emocional observada en el 

grupo experimental respalda la hipótesis de que la dramatización contribuye no 

solo a la expresión de emociones, sino también a su gestión, aspecto central de la 

autorregulación emocional. 

Ekman (2019, 2020) también exploró la influencia de la dramatización en 

el desarrollo emocional de los niños en edad escolar, concluyendo que la 

dramatización tiene un impacto positivo en la expresión y reconocimiento de 

emociones básicas como la alegría, tristeza, sorpresa, entre otras. Este hallazgo 

coincide con el enfoque de la presente investigación, en la medida en que la 

autorregulación incluye la capacidad de los niños para identificar y gestionar 

adecuadamente sus emociones en diversas situaciones. Si bien el estudio de 

Ekman se centró en las emociones básicas, su contribución resulta fundamental 

para entender cómo la dramatización permite a los niños no solo reconocer sus 

emociones, sino también regular su expresión de manera apropiada, lo que es un 

componente esencial de la autorregulación. 

Por otro lado, el estudio de Núñez y Romero (2016, 2018) aporta una 

perspectiva interesante al explorar la influencia de la dramatización en el 

desarrollo emocional de estudiantes de niveles educativos superiores. A pesar de 

la diferencia en la etapa educativa, la conclusión de que la dramatización tiene una 

influencia positiva en el ámbito emocional también resulta pertinente para el 

contexto de la presente investigación, dado que el desarrollo emocional y la 

autorregulación son habilidades que se forman progresivamente desde la infancia. 
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Este antecedente sugiere que los beneficios de la dramatización no solo se limitan 

a niveles educativos superiores, sino que pueden tener un impacto relevante desde 

etapas tempranas, como el tercer grado de educación primaria. 

Asimismo, la investigación de Acuña (2019), que aborda el desarrollo de 

la expresión oral a través de la dramatización en niños de cinco años, resalta cómo 

esta técnica pedagógica favorece el desarrollo de habilidades comunicativas. 

Aunque esta investigación se centra en la oralidad, su conexión con la presente 

investigación radica en que la autorregulación implica no solo la gestión de 

emociones, sino también la capacidad de expresarlas de manera adecuada, un 

aspecto que puede verse potenciado mediante la dramatización. Los resultados de 

Acuña subrayan la importancia de la dramatización para mejorar las habilidades 

comunicativas de los niños, lo que, a su vez, refuerza su capacidad de 

autorregulación. 

El trabajo de Cruz (2017), que analizó la dramatización como estrategia 

didáctica para mejorar las emociones de los niños, también es un antecedente 

clave para la presente investigación. Los resultados obtenidos en este estudio 

corroboran la hipótesis de que la dramatización es una herramienta efectiva para 

elevar el nivel de expresión emocional de los estudiantes, lo que a su vez tiene un 

impacto directo en la autorregulación. De manera similar, Orosco (2018) encontró 

que los “dramaticuentos” mejoraron las relaciones interpersonales y emocionales 

de los infantes, lo que refuerza la idea de que la dramatización tiene un impacto 

positivo no solo en el ámbito emocional individual, sino también en el desarrollo 

de habilidades sociales, otro componente de la autorregulación. 
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Finalmente, las investigaciones de Mamani (2020) y Aguilar (2022), 

centradas en la influencia de la dramatización en las habilidades sociales y la 

autoestima de los niños, también proporcionan evidencia de que esta técnica 

pedagógica no solo mejora el bienestar emocional de los estudiantes, sino que 

contribuye a su capacidad para regular sus emociones y comportamientos en 

situaciones sociales. Estos estudios coinciden en señalar que la dramatización 

tiene un impacto significativo en el desarrollo de habilidades sociales y 

emocionales, lo que es fundamental para el proceso de autorregulación. 

En ese sentido, los antecedentes revisados coinciden en destacar la eficacia 

de la dramatización como una herramienta pedagógica para mejorar la expresión 

emocional, la autoestima y las habilidades sociales de los estudiantes. Estos 

resultados respaldan los hallazgos de la presente investigación, que sugiere que la 

dramatización es una estrategia efectiva para promover la autorregulación en los 

niños de tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de Macusani. 

A través de la dramatización, los niños no solo desarrollan su capacidad para 

identificar y expresar emociones, sino que también aprenden a regularlas de 

manera más efectiva, lo que contribuye a un mejor manejo de sus 

comportamientos en el aula y en sus interacciones con sus compañeros y maestros. 

4.2.4.  Discusión del Tercer Objetivo Específico 

En relación con el tercer objetivo específico de esta investigación, que se 

centra en determinar la eficacia de la dramatización para la autonomía en niños 

del 3° grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de Macusani en el año 

2023, los resultados obtenidos revelan una influencia significativa de esta técnica 

pedagógica en el desarrollo autónomo de los estudiantes. Los hallazgos sugieren 
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que la dramatización, empleada de manera sistemática, ha permitido a los niños 

no solo mejorar sus habilidades de autoexpresión, sino también incrementar su 

capacidad para tomar decisiones de manera independiente, lo que constituye una 

base esencial para el fomento de la autonomía infantil. 

Este resultado es consistente con diversas investigaciones previas que han 

examinado la relación entre dramatización y aspectos emocionales y conductuales 

en la educación primaria. Quezada (2016), en su estudio sobre la dramatización 

estratégica para mejorar las emociones estudiantiles, encontró que un porcentaje 

considerable de estudiantes logró expresar sus emociones y mejorar su autoestima 

a través de esta técnica, evidenciando una relación positiva entre la dramatización 

y el desarrollo emocional. Aun cuando este estudio se centra principalmente en la 

regulación emocional, sus conclusiones se alinean con los resultados de la 

presente investigación, dado que la autonomía en los niños está intrínsecamente 

ligada a su capacidad para gestionar sus emociones y comportamientos. 

Asimismo, la Revista Educativa de España (2018), en su estudio sobre la 

dramatización como recurso didáctico para el desarrollo emocional, subraya que 

esta estrategia no solo potencia la expresión y el reconocimiento de las emociones, 

sino que también facilita un entorno de aprendizaje donde los estudiantes pueden 

asumir roles y responsabilidades, lo cual es fundamental para el desarrollo de la 

autonomía. Los resultados obtenidos en el presente trabajo confirman estas 

observaciones, ya que los niños que participaron en actividades de dramatización 

mostraron un aumento notable en su capacidad para actuar con independencia y 

autoconfianza en diversas situaciones. 



 

84 

 

Ekman (2019, 2020) también demostró que la dramatización influye de 

manera positiva en la mejora emocional de los niños, hallando porcentajes 

elevados en la expresión y reconocimiento de emociones básicas. Aunque su 

enfoque principal es el aspecto emocional, sus conclusiones resultan aplicables a 

la presente investigación, en tanto que la autonomía de los niños, tal como se ha 

observado, está estrechamente vinculada con su bienestar emocional y su 

capacidad para manejar diferentes escenarios en el aula. De esta manera, la 

dramatización no solo les proporciona una plataforma para expresar emociones, 

sino también para desarrollar habilidades de resolución de problemas y toma de 

decisiones, ambas esenciales para la autonomía. 

El estudio de Núñez y Romero (2016, 2018) en el ámbito de la educación 

superior en México refuerza la idea de que la dramatización tiene un impacto 

positivo en el desarrollo emocional de los estudiantes, lo cual es coherente con la 

presente investigación, ya que un desarrollo emocional adecuado constituye la 

base sobre la que se construyen habilidades de autonomía en los niños. Del mismo 

modo, Acuña (2019) encontró que la dramatización es eficaz para mejorar la 

expresión oral en niños de 5 años, lo que sugiere que esta técnica no solo tiene 

beneficios emocionales, sino también cognitivos y comunicacionales, todos ellos 

componentes clave para el desarrollo autónomo. 

Por otro lado, Cruz (2017) enfatizó que la dramatización actúa como una 

estrategia metodológica para elevar las emociones de los niños, corroborando los 

hallazgos de este estudio en cuanto a su impacto en la autonomía. Al mejorar la 

expresión emocional, los niños logran también una mayor seguridad en sí mismos, 

lo cual facilita la toma de decisiones autónomas. De manera similar, Orosco 

(2018) demostró que los "dramaticuentos" contribuyen a la mejora de las 
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relaciones interpersonales y emocionales, lo cual se traduce en un mayor nivel de 

autonomía en los estudiantes, ya que estos desarrollan habilidades para interactuar 

y resolver conflictos por su cuenta. 

Finalmente, investigaciones más recientes, como las de Aguilar (2022), 

Choque B. (2021) y Mamani (2020), también señalan la eficacia de la 

dramatización en aspectos relacionados con la autoestima y las habilidades 

sociales, componentes esenciales del desarrollo autónomo. En particular, los 

hallazgos de Mamani son especialmente relevantes para esta investigación, ya que 

el desarrollo de habilidades sociales mediante la dramatización contribuye 

directamente a la autonomía de los niños, permitiéndoles interactuar de manera 

más efectiva y tomar decisiones con mayor confianza en entornos educativos. 

Por consiguiente, los resultados obtenidos en esta investigación se alinean 

con los antecedentes revisados, confirmando que la dramatización no solo es una 

herramienta efectiva para el desarrollo emocional de los niños, sino que también 

contribuye significativamente a su autonomía. Las actividades dramáticas 

permiten a los estudiantes explorar diferentes roles, expresar sus pensamientos y 

emociones, y, lo más importante, tomar decisiones de manera independiente, 

fortaleciendo así su capacidad para actuar de manera autónoma dentro y fuera del 

aula. 

4.2.5.  Discusión del Cuarto Objetivo Específico 

La discusión del cuarto objetivo específico, "Determinar la eficacia de la 

dramatización para la empatía en niños del 3° grado de la Institución Educativa 

Primaria N° 72164 de Macusani, 2023," se fundamenta en la revisión de 

antecedentes relevantes que permiten contextualizar los resultados obtenidos en 
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la investigación actual. Al evaluar la eficacia de la dramatización como 

herramienta pedagógica para desarrollar la empatía en los niños, se observan 

paralelismos y divergencias con estudios previos, lo que enriquece la 

interpretación de los hallazgos. 

En el estudio de Quezada (2016), la dramatización se utilizó para mejorar 

las emociones estudiantiles en una institución educativa en Loja, Ecuador. 

Aunque el objetivo principal era promover emociones positivas, los resultados 

indican que un 49% de los estudiantes enfrentaban dificultades para expresar sus 

emociones y mejorar su autoestima. Este antecedente ofrece un punto de 

referencia crucial, ya que el 61% de los estudiantes que lograron expresar sus 

emociones demuestra la capacidad de la dramatización para generar un cambio 

significativo en el ámbito emocional, lo que sugiere que la técnica puede tener un 

impacto positivo similar en la empatía de los estudiantes de Macusani, al facilitar 

el reconocimiento y la expresión de emociones, componentes esenciales para el 

desarrollo de la empatía. 

De manera complementaria, la investigación de la Revista Educativa de 

España (2018), que evaluó los efectos de la dramatización en la expresión y 

reconocimiento de emociones en niños mayores, refuerza la noción de que esta 

técnica tiene un impacto profundo en el desarrollo emocional. En este caso, los 

resultados mostraron mejoras notables en los estudiantes que participaron en 

actividades dramáticas, lo que coincide con los hallazgos del presente estudio, 

donde se evidenció una mejora en la empatía de los niños de Macusani tras la 

intervención pedagógica basada en la dramatización. A pesar de que los contextos 

educativos son distintos, las conclusiones de ambas investigaciones sugieren que 
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la dramatización facilita la comprensión de las emociones propias y ajenas, 

contribuyendo así al desarrollo de la empatía. 

Ekman (2019, 2020) también realizó un análisis del impacto de la 

dramatización en la mejora emocional de niños en Colombia, obteniendo 

resultados que confirman la efectividad de esta técnica. Al aplicar un enfoque 

descriptivo explicativo, Ekman halló que la dramatización permitió a los niños 

expresar y reconocer con éxito las seis emociones básicas: alegría, asco, sorpresa, 

tristeza, cólera y miedo. Este enfoque complementa la presente investigación, 

dado que la empatía implica, en gran medida, la capacidad de comprender y 

compartir los estados emocionales de los demás. Por tanto, la similitud de los 

resultados refuerza la validez del uso de la dramatización como un medio eficaz 

para fomentar la empatía en los niños del tercer grado de la institución educativa 

de Macusani. 

Núñez y Romero (2016, 2018) realizaron una investigación con 

estudiantes de nivel superior, donde también identificaron una influencia positiva 

de la dramatización en el desarrollo emocional. Aunque la población estudiada 

fue distinta a la de la presente investigación, sus conclusiones proporcionan un 

apoyo teórico valioso, pues muestran cómo la dramatización puede ser un recurso 

eficaz no solo para la educación emocional, sino también para el desarrollo de 

habilidades socioemocionales avanzadas, como la empatía. La extrapolación de 

estos resultados a un contexto de niños más jóvenes como los de Macusani sugiere 

que los principios fundamentales de la dramatización tienen efectos beneficiosos 

en diversas etapas del desarrollo escolar. 
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Acuña (2019) y Cruz (2017) realizaron estudios similares centrados en la 

dramatización para el desarrollo de la oralidad y las emociones en niños de 

educación inicial. Ambos concluyeron que la dramatización mejora 

significativamente la expresión emocional y la autoestima, lo cual es relevante en 

la presente investigación, ya que la empatía, en gran parte, se basa en la habilidad 

de expresar y comprender las emociones propias y de los demás. Los resultados 

de la investigación actual muestran coherencia con estas investigaciones, pues los 

estudiantes de Macusani demostraron un incremento en su capacidad empática 

tras la aplicación de las técnicas dramáticas. La habilidad para expresar emociones 

y la mejora de la autoestima, facilitadas por la dramatización, probablemente 

contribuyeron a una mayor sensibilidad hacia los sentimientos de sus compañeros. 

El estudio de Mamani (2020), que investigó la influencia de talleres de 

dramatización en el desarrollo de habilidades sociales en niños de cinco años, es 

particularmente pertinente para la discusión, ya que sus conclusiones apuntan a 

una mejora significativa en las habilidades sociales, las cuales están estrechamente 

relacionadas con la empatía. En el contexto de la presente investigación, los 

talleres de dramatización aplicados en la institución educativa de Macusani 

también mostraron un impacto positivo en la empatía de los niños, lo cual refuerza 

la idea de que este tipo de intervención pedagógica no solo desarrolla 

competencias emocionales, sino que también fortalece las relaciones 

interpersonales y la sensibilidad hacia los demás. 

En ese sentido, los antecedentes revisados proporcionan un marco 

comparativo que permite validar los resultados obtenidos en la investigación 

actual. Las investigaciones anteriores coinciden en que la dramatización es una 

herramienta eficaz para el desarrollo emocional y social de los niños, y los 
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resultados de este estudio confirman su eficacia en el fomento de la empatía en 

los estudiantes de tercer grado de la Institución Educativa Primaria N° 72164 de 

Macusani. Aunque existen diferencias en los contextos y las edades de los 

participantes, la evidencia acumulada respalda el uso de la dramatización como 

una estrategia educativa para el desarrollo de habilidades socioemocionales clave, 

como la empatía, en diversas poblaciones escolares. 

4.2.6.  Discusión del Quinto Objetivo Específico 

La eficacia de la dramatización como herramienta para promover la 

colaboración mutua entre los niños del tercer grado de la Institución Educativa 

Primaria N° 72164 de Macusani, 2023, ha sido analizada en esta investigación con 

base en los resultados obtenidos y comparada con estudios previos que abordan la 

dramatización desde diferentes perspectivas. El análisis de los datos permitió 

evidenciar que la dramatización favorece significativamente la colaboración 

mutua, al facilitar la interacción y la participación activa de los estudiantes en las 

actividades propuestas. Este hallazgo encuentra respaldo en investigaciones 

previas, las cuales han destacado los beneficios de la dramatización en el ámbito 

educativo, aunque desde distintos enfoques y con poblaciones variadas. 

Por ejemplo, el estudio realizado por Quezada (2016) sobre la 

dramatización estratégica en niños de segundo grado de primaria en Loja, 

determinó que un porcentaje significativo de los estudiantes mejoró su capacidad 

para expresar sus emociones y fortalecer su autoestima a través de las actividades 

dramáticas. Estos resultados son congruentes con los hallazgos de la presente 

investigación, en tanto se observa que la dramatización no solo promueve la 

colaboración entre pares, sino que también fomenta una mayor confianza en los 
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niños para interactuar y expresar sus ideas en un entorno de apoyo mutuo. A su 

vez, el estudio de Quezada resalta la importancia de las emociones en el proceso 

de dramatización, lo cual subraya la relevancia de las dinámicas emocionales en 

la colaboración, dado que el reconocimiento y la gestión de las emociones facilitan 

la empatía y la cooperación. 

En un contexto más amplio, la tesis publicada en la Revista Educativa de 

España (2018), que exploró la dramatización como recurso didáctico para mejorar 

el desarrollo emocional de estudiantes de 11 a 13 años, también proporciona 

evidencia relevante. Aunque el grupo etario de esta investigación es diferente al 

de los niños de tercer grado estudiados en Macusani, los resultados de la 

investigación española corroboran que las actividades dramáticas generan un 

impacto positivo en la interacción entre los estudiantes, mejorando la expresión y 

el reconocimiento de emociones, elementos cruciales para la colaboración 

efectiva en contextos grupales. En este sentido, la dramatización no solo 

contribuye a la dimensión emocional, sino que también establece un entorno 

propicio para la colaboración y el trabajo en equipo, elementos que se reflejan en 

los resultados obtenidos en el presente estudio. 

Además, el estudio de Ekman (2019, 2020) sobre la influencia de la 

dramatización en la mejora emocional de niños en edad escolar en Colombia 

refuerza la idea de que la dramatización es una herramienta eficaz para desarrollar 

habilidades socioemocionales, como la cooperación y la empatía, fundamentales 

para la colaboración. Ekman encontró que la dramatización mejora tanto la 

expresión como el reconocimiento de las seis emociones básicas, lo cual sugiere 

que los niños que participan en actividades dramáticas son más propensos a 

colaborar de manera efectiva, ya que son capaces de reconocer y responder 
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adecuadamente a las emociones de sus compañeros. Este proceso de identificación 

emocional facilita la comunicación y el entendimiento mutuo, aspectos esenciales 

para el trabajo colaborativo. 

Los resultados obtenidos en esta investigación también encuentran 

respaldo en la tesis de Núñez y Romero (2016, 2018), quienes concluyeron que la 

dramatización influye positivamente en el desarrollo emocional de estudiantes de 

bachillerato y enseñanza universitaria. Aunque este estudio se centra en una 

población diferente, los principios subyacentes sobre el impacto de la 

dramatización en el desarrollo de competencias emocionales y sociales son 

aplicables a los niños de tercer grado, ya que la colaboración mutua requiere no 

solo de habilidades cognitivas, sino también de una sólida base emocional que 

permita a los estudiantes trabajar juntos hacia objetivos comunes. 

Es importante destacar que otros estudios, como el de Acuña (2019) en 

Chimbote, también resaltan la efectividad de la dramatización en el desarrollo de 

la expresión oral en niños, lo que complementa los hallazgos de la presente 

investigación sobre su impacto en la colaboración mutua. El desarrollo de la 

expresión oral es fundamental para la comunicación efectiva en actividades 

colaborativas, lo que sugiere que las habilidades verbales promovidas a través de 

la dramatización facilitan la coordinación y la interacción entre los estudiantes, 

mejorando así los niveles de cooperación en el aula. 

Asimismo, investigaciones como las de Cruz (2017) y Orosco (2018) han 

enfatizado el papel de la dramatización en la mejora de las relaciones 

interpersonales y emocionales de los estudiantes, lo cual es clave para entender la 

colaboración mutua en contextos escolares. La investigación de Cruz concluyó 
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que la dramatización eleva el aspecto de la expresión emocional de los estudiantes, 

lo que favorece una mayor cohesión grupal, mientras que Orosco demostró que 

los "dramaticuentos" mejoraron significativamente las relaciones amicales de los 

niños, lo que sugiere que las narrativas dramáticas no solo mejoran la expresión 

emocional, sino que también promueven un entorno colaborativo. 

Finalmente, los estudios de Mamani (2020) y Aguilar (2022) en Puno y 

Apurímac, respectivamente, reafirman la importancia de la dramatización en el 

desarrollo de habilidades sociales y la mejora de la autoestima en los niños. 

Ambos estudios concluyen que la dramatización tiene un impacto positivo en la 

interacción social y la colaboración entre los estudiantes, coincidiendo con los 

hallazgos de esta investigación en Macusani, donde se observó que los niños que 

participaron en actividades dramáticas no solo mostraron una mayor disposición 

para colaborar, sino que también desarrollaron una mayor autoconfianza y 

habilidades para trabajar en equipo. 

Así pues, los resultados de la presente investigación confirman que la 

dramatización es una herramienta pedagógica eficaz para fomentar la 

colaboración mutua entre los niños de tercer grado, lo que concuerda con los 

estudios previos que han demostrado la capacidad de la dramatización para 

mejorar tanto las habilidades emocionales como sociales, creando un ambiente 

propicio para el trabajo colaborativo en el aula.  
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V. CONCLUSIONES 

PRIMERO: Los resultados obtenidos reflejan la eficacia de la dramatización en la 

gestión de emociones en niños del tercer grado. En donde se observó que 

el 60% de los niños alcanzaron el nivel más alto de Logro Destacado 

(AD=18-20) en el postest del grupo experimental, ningún estudiante 

alcanzó el nivel de Logro Destacado en el grupo control, aceptando la 

hipótesis alterna, basándonos en los resultados de la prueba estadística de 

Wilcoxon donde se obtuvo un valor p = 0.000, dicho resultado es menor 

al nivel de significancia que es 0.05. Esto demuestra que la dramatización. 

es eficaz para la gestión de emociones y no solo facilita el reconocimiento 

y la expresión emocional, sino que también promueve una regulación 

emocional efectiva. 

SEGUNDO: Los resultados obtenidos reflejan la eficacia de la dramatización en el 

autoconocimiento de los niños del tercer grado. se observó que el 80% de 

los estudiantes en el postest alcanzaron el nivel más alto de Logro 

Destacado (AD=18-20) en el grupo de control ningún estudiante alcanzó 

el nivel de Logro Destacado. Así pues, se acepta la hipótesis alterna, 

basándonos en los resultados demostrados por la prueba estadística de 

Wilcoxon donde se obtuvo un valor p = 0.000, dicho resultado es menor 

al nivel de significancia que es 0.05. El autoconocimiento es fundamental 

en el desarrollo de los niños, ya que les permite entenderse a sí mismos en 

profundidad. Esto incluye la capacidad de reconocer y comprender sus 

emociones, pensamientos, acciones, cualidades, defectos, limitaciones, 

temores, deseos y necesidades. Al fomentar el autoconocimiento, se les 
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brinda herramientas para una mejor regulación emocional y una mayor 

confianza en sí mismos. 

TERCERO: Los resultados obtenidos reflejan la eficacia de la dramatización en la 

autorregulación de los niños del tercer grado. se observó que el 92% de los 

estudiantes en el postest alcanzaron el nivel más alto de Logro Destacado 

(AD=18-20) en el grupo de control ningún estudiante alcanzó el nivel de 

Logro Destacado. Así pues, se acepta la hipótesis alterna, basándonos en 

los resultados demostrados por la prueba estadística de Wilcoxon donde se 

obtuvo un valor p = 0.000, dicho resultado es menor al nivel de 

significancia que es 0.05. En este sentido, la autorregulación es crucial 

para el desarrollo de los niños, ya que les permite gestionar sus emociones 

y comportamientos en función de las exigencias de cada situación. Esta 

habilidad les ayuda a responder de manera adecuada a diferentes 

contextos, fomentando su bienestar emocional y social. 

CUARTO: Los resultados obtenidos reflejan la eficacia de la dramatización en la 

autonomía de los niños del tercer grado. se observó que el 60% de los 

estudiantes en el postest alcanzaron el nivel más alto de Logro Destacado 

(AD=18-20) en el grupo de control ningún estudiante alcanzó el nivel de 

Logro Destacado. Así pues, se acepta la hipótesis alterna, basándonos en 

los resultados demostrados por la prueba estadística de Wilcoxon donde se 

obtuvo un valor p = 0.000, dicho resultado es menor al nivel de 

significancia que es 0.05. La autonomía es fundamental para el desarrollo 

de los niños, ya que les permite tomar decisiones de manera independiente 

y asumir la responsabilidad por las consecuencias de sus elecciones. 
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Fomentar esta capacidad no solo impulsa su confianza, sino que también 

les prepara para enfrentar los desafíos de la vida de manera efectiva. 

QUINTO: Los resultados obtenidos reflejan la eficacia de la dramatización en la empatía 

de los niños del tercer grado. se observó que el 76% de los estudiantes en 

el postest alcanzaron el nivel más alto de Logro Destacado (AD=18-20) en 

el grupo de control ningún estudiante alcanzó el nivel de Logro Destacado. 

Así pues, se acepta la hipótesis alterna, basándonos en los resultados 

demostrados por la prueba estadística de Wilcoxon donde se obtuvo un 

valor p = 0.000, dicho resultado es menor al nivel de significancia que es 

0.05. La empatía es fundamental para el desarrollo de los niños, ya que les 

permite comprender los sentimientos y pensamientos de los demás sin 

necesidad de estar de acuerdo o identificarse con su situación. Fomentar 

esta habilidad contribuye a mejorar las relaciones interpersonales y a crear 

un entorno más comprensivo y solidario. 

SEXTO: Los resultados obtenidos reflejan la eficacia de la dramatización en la 

colaboración mutua de los niños del tercer grado. se observó que el 84% 

de los estudiantes en el postest alcanzaron el nivel más alto de Logro 

Destacado (AD=18-20) en el grupo de control ningún estudiante alcanzó 

el nivel de Logro Destacado. Así pues, se acepta la hipótesis alterna, 

basándonos en los resultados demostrados por la prueba estadística de 

Wilcoxon donde se obtuvo un valor p = 0.000, dicho resultado es menor 

al nivel de significancia que es 0.05. La colaboración mutua es esencial 

para los niños , ya que les capacita para trabajar juntos basándose en 

valores como la cooperación, la reciprocidad y el trabajo en equipo. Esta 
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dinámica no solo fortalece su relación, sino que también genera beneficios 

compartidos para todos los participantes.  
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VI. RECOMENDACIONES 

PRIMERA: Se recomienda incorporar la dramatización de manera sistemática dentro del 

currículo escolar en la Institución Educativa Primaria N° 72164 de 

Macusani, dado que esta estrategia ha demostrado ser eficaz para la gestión 

emocional de los niños del tercer grado, La implementación regular de 

actividades de dramatización permitiría a los estudiantes experimentar 

situaciones emocionales dentro de un ambiente controlado, ayudándoles a 

aprender a manejar sus emociones y respuestas frente a diferentes 

circunstancias. Los resultados esperados incluyen un desarrollo más sólido 

de las habilidades emocionales, contribuyendo así a un entorno escolar 

más armónico y a un aprendizaje efectivo. La finalidad de esta 

recomendación es promover un ambiente educativo donde los estudiantes 

puedan expresar y gestionar sus emociones de manera saludable, lo que 

mejoraría su bienestar general y desempeño académico. 

SEGUNDA: Para mejorar el autoconocimiento de los estudiantes, se sugiere que los 

docentes de la institución educativa N° 72164 de Macusani implementen 

dramatizaciones que inviten a los niños a explorar diversas identidades y 

emociones. Al participar en actividades donde los estudiantes reflexionen 

sobre sus personajes o situaciones representadas, estos tendrán la 

oportunidad de conocerse mejor a sí mismos. Estas actividades pueden 

ayudar a los niños a identificar sus emociones, fortalezas y debilidades. El 

desarrollo de un mayor autoconocimiento permitirá a los estudiantes ser 

más conscientes de sus comportamientos y emociones, facilitando su 

crecimiento personal. 
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TERCERA: Asimismo, se propone que las actividades de dramatización incluyan un 

enfoque en la enseñanza de la autorregulación emocional. A través de la 

representación de conflictos o situaciones tensas, los estudiantes pueden 

practicar cómo gestionar sus emociones y reacciones impulsivas de 

manera adecuada. Este tipo de ejercicios fortalecerá su capacidad para 

manejar el estrés y controlar sus respuestas en situaciones desafiantes. Los 

estudiantes que desarrollen estas habilidades estarán mejor preparados 

para enfrentar situaciones difíciles dentro y fuera del aula, lo que 

favorecerá un ambiente más tranquilo y cooperativo. 

CUARTA: En cuanto al fomento de la autonomía, se recomienda la utilización de 

dramatizaciones que incentiven a los niños a tomar decisiones y resolver 

problemas por sí mismos. Al enfrentarse a situaciones que requieren que 

tomen decisiones y asuman responsabilidades, los estudiantes podrán 

desarrollar una mayor capacidad para actuar de manera independiente. 

Esta autonomía será valiosa no solo en su vida escolar, sino también en su 

crecimiento personal, preparándolos para enfrentar desafíos futuros de 

manera responsable. 

QUINTA: Para fomentar la empatía, se recomienda la implementación de 

dramatizaciones que permitan a los estudiantes representar situaciones 

desde la perspectiva de otros. Al ponerse en el lugar de personajes con 

experiencias y emociones distintas, los niños podrán desarrollar una 

comprensión más profunda de las vivencias ajenas. Esto promoverá una 

mayor empatía y sensibilidad hacia los demás, lo que fortalecerá las 

relaciones interpersonales dentro del aula y contribuirá a un ambiente de 

respeto y comprensión mutua. 
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SEXTA: Finalmente, se recomienda que las dramatizaciones se utilicen como 

herramienta para fomentar la colaboración entre los estudiantes. Al 

participar en actividades donde se requiere que trabajen en equipo para 

representar una escena o resolver un problema, los estudiantes aprenderán 

a cooperar y comunicarse eficazmente. Estas actividades no solo 

fortalecerán su capacidad para trabajar en equipo, sino que también 

promoverán un sentido de comunidad y apoyo mutuo, mejorando el clima 

escolar y facilitando el desarrollo de habilidades sociales esenciales para 

su vida futura. 
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ANEXO  1. Matriz de consistencia 
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ANEXO  2. Instrumento de investigación 

CUESTIONARIO 

PRETEST Y POSTEST  

DRAMATIZACIÓN PARA LA GESTIÓN DE EMOCIONES EN NIÑOS DEL TERCER GRADO 

DE LA INSTITUCIÓN EDUCATIVA PRIMARIA N° 72164 DE MACUSANI, 2023 

INTRUCCIONES: Marque con una X sobre el número que contiene la opción que corresponde a tu 

opinión. 

   

VALORACIÓN:   

 

NUNCA = 1. 

A VECES = 3. 

SIEMPRE = 5.  

N° ITEMS PARA LA VARIABLE GESTIÓN 

DE LAS EMOCIONES 
ESCALA DE VALORACIÓN 

NUNCA A VECES SIEMPRE 
Autoconocimiento  

1 ¿Diga niño (a) tienes tu nombre propio?    

2 ¿Te llaman por tu nombre?    

3 ¿Cuidas tu cuerpo en tu escuela?    

4 ¿Te alimentas diariamente?    

5 ¿Respondes cuando te llaman por tu nombre?    

 Autorregulación     

6 ¿Manifiestas tus emociones en el aula?    

7 ¿Controlas tus emociones, no reniegas?    

8 ¿Evitas las peleas en el aula?    

9 ¿Fomentas el compañerismo en el aula?    

10 ¿Haces ejercicio con autonomía?    

 Autonomía     

11 ¿Identificas por su nombre a tus compañeros?    

12 ¿Decides personalmente tus actividades?    

13 ¿Trabajas independientemente en el aula?    

14 ¿Escuchas a tus compañeros con atención?    

15 ¿Juegas en grupos con tus amigos?    

 Empatía     

16 ¿Respetas cuando opinan tus compañeros?    

17 ¿Trabajas en el aula en equipo?    

18 ¿Te integras a los grupos de trabajo?    

 Colaboración mutua     

19 ¿Ayudas a tus compañeros en el aula?    

20 ¿Conversas amigablemente con tus amigos?    

Gracias por tu colaboración. 

 

Baremo 

AD Logro Destacado 18 – 20 

A Logro Esperado 15 – 17 

B En Proceso 11 – 14 

C En Inicio 0 - 10 



 

109 

 

ANEXO  3. Matriz de operacionalización de variables. 
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ANEXO  4. Talleres de Dramatización. 
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ANEXO  5. Fotografías de la Ejecución de los Talleres. 

  

Nota: Estudiantes con los cuales se ejecutó el instrumento de Investigación. 

 

 Nota: Estudiantes practicando la dramatización. 
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Nota: 

Estudiantes compartiendo perspectivas de lo aprendido en clases. 

 

Nota: Material de los Talleres. 
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ANEXO  6. Validación por Expertos del Instrumento. 
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ANEXO  7. Constancia de Ejecución de la Investigación Educativa 2023. 
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ANEXO  8. Autorización para la Ejecución del Proyecto. 
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ANEXO  9. Declaración jurada de autenticidad de tesis 
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ANEXO  10. Autorización para el depósito de tesis o trabajo de investigación en el 

repositorio 

 


